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Por la Idea
NO PASA NADA

Aquí no hay problemas po.Hticoi, ni 
económicos, ni sociales, ni militares, ni 
d© ningún otro género.

Dé lo qu® sé trata, valiéndonos de una 
frase vulgar, ea de ir tirando; lo demás 
importa poco. Si algo se puede tocar, 
se toca, y en caso contrario, sé deja pata 
que se encarguen otros de la operación, 
á costa, eso sí, del pueblo que paga y 
sufre.

¿Éa'brAó no habrá crisis?*
¡Qué lejmport» esto al país!
Los fusioniatas no han ejercido el Po

der todo el tiempo qué reglamentaria
mente les corresponde,y ^or consecuen
cia, si hubiera crisis, la tanda actual se
ría sustituida por otra; su programa de 
Gobierno, según costumbre, sería el de 
la anterior cuadrilla, y aquí no habría 
pasado nada.

Quitarse la' servilleta los unos para 
pouér'sóíá los otros.

¿Qué le importa esto al país? repe-
¡ timos. . ...
. Lo eséncfál eú¡ésYá estációti s’óíñcáh- 
: te, es querías instituciones se váyan á 
i respirar tranquilamente el airé oxige- 
i nado del Cantábrico, yá Ç(ûe, por ráííó- 
í nes térápéáticas, no pueden zambullirse 
l en l^^olas. , _ ;
F Pasear .tranquí!ámente* á orillas del 
t mar en las primeras horn's de la- ma fia- 
E na; hacer castillo.^ COn .la. menuda; arc- 
I na, castVloí^ ¡ay! qup Qom.Q.tanto otros.

Cuando anoche circulaban los rumo
res de crisis, y entre las versiones que 
8® hacían, corría domo verosímil là sali
da del Gabinete de los Sres. Ga'mazo y 
Montero, nos purééÿ tan extraña la no 
ticia que, sin detenernos á examinar su 
funda'meoto, ¡no puede ser! exclama
mos; esto no resuelve nada, y no pue
de suponerse tanta simpleza.

Y ya lo ven ustedes: al despertar, nos 
hemos encontrado con que nada hay en 
efeeto; que todos los ministros conti
núan en sus respectivos puesíxiSj á* pe
sar de las irrerócabies dimisionés que 
se anunciaban, y, que aquí no-puede su.- 
ceder ya cosa alguna, como no sea muy 
gorda.

La crisis, cuando se haga, será total
Nadie d© los actúale» ministro» tien© 

derecho á decir que él no ha pecado. Se 
han sometido á la dictadura económica 
del Sr. Gamazo^y la solución del enigma 
no puede ser.más ¡qW''ó sacar adelanté 
et plan, que se llama financiero, .del 
ministró de Hacienda, ó caer con él.

Lo ptiinero e» éaintó'i^óslbíe, porqué 
todo el mundo lo considera ruinoso, y 
bien recientes restán dolorosos recuór^ 
dos de la resistencia cón qué loa pue
blos reciben laé refórnias; pat 
guíente, sucederÁlo que es InevitaVle' 
qúé suceda; que sucumba el ministro,- y 
con él el programa y bandera del par
tido. - '■

Y como éste,puede cq.nsiderarsé ya él 
últiinó fracapo de la restauración,. de*^ 
beiixis espbrar confiádamonte que'éfi 
bíéve nlazo^re^obre ©1 pueblo su legl- 
tííhá >ti^éfj^óíR/^'fiiendo fin ¿esta des- 
d i child o' si tu a ción. " ’

llero él, que si quieres.
Siempre en su farmaciá.,

El Sialo Futuro, todo lleno de santo y piado
so horros, éSérihé:

«Éi liberalismo, el progreso y lo*: cirilización 
moderna nœesariam ente han de llevar al mun-.- 
do á un grado de libertad á doude. no se sabe 
que*hayan llegado las tribus más salvajes."

Phrécenosque el colega ha llegado ya á ese 
gradó.

Se necesita,libertad paru decir tajea cosas.

copla del dia
¡CRISIS! ¡CRISIS!

t

r

se deshacen apenas construidos; reíí- 
rarse después á lá sbínbrá en'h'ertnÚÚó 
pala'úío (ionstrui'dó sotú-é tierra es’púúo- 
ia regalada; iuégo,..cuando ©1. sol em
pieza á declinar sobre el horizonte, re
correr las limpias carreteras en cómo
dos carruajes, y antes qü© el astro del 
día 8© hunda aparentemente en los abi©' 
mos del mar, tiñendo, tais nubés do oró ÿ 
grana-, Como diúen lós poemas, regresar 
al palacio, p-ara esperar el nuevo.día.

Ho aquí ©I programa monárquico; he 
aquí la solución que, sobre todas laúd© 
carácter nacional, «ojrapone ¿.’esta cua
drilla de renegado.?, cuyo encumbra
miento se debe jal pueblo que tuyo la 
debilidad de cre’ér en la h’onfadez po
lítica de los que la componen.

Realícese esté béllo programa no iin 
porta.

Lo esencial es que el pueblo so pre
paré' à él ¡S&yW .

Alguna vez ña dé toraár pá'rtd éú las 
cosas que tan de. cerca le inforesas. -

Y ya es hora dé qué deje do «star al 
serVjcl’o de unos cuánto©, párá darse el 
tono de servirsé á sí Mismo.

TÍIÍÉTÍZÓS
¿Hay crisis ó no hay crisis?
Difícil es contestar á esta'pregunta tratándose 

de una sítúáéión política en qué todo marcha' al 
azar, sin rumpo !’jo, CQmo barco sin timón ni 
brújula; ÿ persónen ústédes esté símil náutjco.

Anoche todos los periódicos oficiosos asegura
ban que ekSc. Montoro Ríos habia.pço^utado,,la 
dimisión con el carácter de irróvócablé, y pocas 
horas después los consejeros responsables afir 
méiban que el canonista gallego estaba dispues
to á continuar en el Ministerio hasta la consu
mación de loá'siglos.

De ÁiWó qúe nuostros lectores pueden elegir 
la versión que más les agrade.

Ó quedarse sin ninguna.

Según diceo. algunos diáriós, ..^crisis estalló 
conmotfvQ-de unas cartas cruzadas eaíeé loíusé- 
ílóréS Garáazo y Montero Ríos acerca de las re- 
'formas de Gracja y Justicia., -J-

^•mbáo ¿iúd lá 'crî^i^rèàifiya' ç^sl'gâi’,'^^' dé-' 
cir, d^ió resultar,' porqRiq parece' que á última 
hoihz ambos mi ni st ros retiraron sus respectivas

¡Teníá que suceder! 
no hay Sagasta tan valiente 
que se atreviera i torcer 
è1 Curso le corriente.

Ewsto al G a Mr et» cerco, 
y tiéndesó asi sitiado ■ 
iror un gamazo tan tero» 
y un Montero tan pesado;

teniendo' una rtayárta 
del lodo indisciplinada, 
la crisis, no tardaría 
en verse al"fia pHnteada.

Üo qife là gente verá 
(esto dicho aquí er ccncienoia) 
ee que-fU crisis tendrá 
mueliísltna trascendencia;

Tiene qus ser decisiva, 
spperahundaniemeRfii^ 
porque hai do hacerse extensiva 
hasta la plaza da Oriente.

'lá'^ctlt^is'quo áe presonti' 
no os parcial, ni aun es total; 
debeirps tañer en cuenta 
quo es iAa eoisis.ú re^l.
¿^Taif'fli4vÍ ee lá siteaclón, 

qne hast© áíos reyes abarca; 
si estos dan su dímisién, 
¿quién, se presta i ser mosarea?

Si aquí vetásemos todos, 
sábe Dios qnépasarla. 
¡Quién fuera cemo tes godos, 
votando una motiárqrifa!

En el caso Os votar, 
yo doy pOr cesa segura, 
que el ínclito Caslelar 
estaba en eandidalura.

¡$o'ría cesa d’vin^r 
y muy ¡delicado idilio, 

salir de do9a Cristina... 
para entrar en don Emitiai . —

Et lftÍCTíí^ CEKTEWO. '

M!1 (1HIS

un puntapié al viejo pa?to7^, y por otra, 
no se comprometía, así como así, á en
cargarse de la cosaí

Por esto fué lo de escribir al gene
ral; y aunque le parezca extraño, todo 
está pendiente de este hombre; de urt 
hombre que come los espárragos de dba 
en dos .(yo lo h© visto cuando le han 
convidado aquí), chorreándole la grasa 
por la boca de una manera poco agra
dable para la vista.

ïïl resultado do lo que los dos convi
nieron el otro día no tardará en vers©, 
y conste que no lo digo porque rehuyo 
mezclarme en política. Ya sabe usted, 
que mi fuerte consiste solo en los chis
mes de casa.

Por lo tanto, sigo.
Al empozar la carta decía á usted que 

•de saJud no andamos aquí muy boyan
tes, y es cierto.

Eí otro día no pudó recibir ella unas 
cOmisioriea qué vinierQn; y ¡si viorá 
usted el trabajo- quo la costó salir en 
cocho á la salve de ordenanza!

¡Qué dolores! Yd ná sAni cúmo pudo 
reisistirlo; pero se empeña en ello, y 
pritnero revienta un día en la calle que 
dar su brazo á torcer.

Lo mismo qué el cbiqüitln.
listed no sabe cómo está; los mimos 

y los cuidados llegan á la exageración.
Ya sabe, usted que los niñós tienen 

síempre, ganas de comer chucherías á 
todas horas; y cuando son robustos, 
esto, en vez de perjudicarles, les favo- 
rere.

Bueno; pues á éste no 1© permiten 
comer nada^ entre horaí»; y cuando se 
empeña y se pone rabioso, le dan unas 
cortecítas d© pah tostado especialmen
te hecho ad koc.

El protesta'cómo puedé; las tira al 
suélQj las pis^a; pero, amigo, como el 
hatnbre aprieta, hay veces que las 
vuelve á coger y so las come, ó pid® 
otras.

¡Con bien poco lo alimentan! ¡Pero 
hay que respetar las prescripción es del 
doctor, que cR aquí el qu© manda!

Pero el chico se va hartando ya do 
las cortezas y ni con ellas puede su es
tómago debiíitado.

Nada; que por lo visto, ni ella ni el^ 
chiquitín pueden negar;
sido la çspbàa ddí ditoto, y ol otro, que 
©s hijo-^á^úlfunto también*.

¡Leyes de la naturaleza!
Suyo invisiblo,

El DuendB;
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Tai'd'e pvt'é al.fin ha càïdâ .©n^odef/ 
de los fiíisteoí? Muchas veces le babiáii 
tendido la red, p^ro como pez dre gráiS 
peso, había roto là malla. Ahora las 
cosas .se árréglaron d'à tal ^ttóo’. 
mi hombre cayó eú la ratonêrà, déra 
que, si logra escapar con vida, queda
rá inservible por toda ía que le resta.

El ,señor presidelhe fief Consejo ha 
puesto Úíná vez ináá d'© manífléstó éit 
gran astucia .©n matar prestigios. Dl- 
cese que suda la gota, gorda en ©Pta 
descomunal balálla, por tener que apo
yar lo que ni él raismó siente ni quiere; 
pero es preciso qué aparezda así para 
que, cuando llegué eí momento critico, 
pueda decir al perscnaje del cuento:

«Ya ve usted, don Germán, que hehe- 
cho por usted 16 que no haría un padre 
por un. híjq; cpjpbaíidú y rnállrátiído 
por propios y extraños, todo lo hubiera 
llevadoxíon paciencia, y aunque fuera 
algo más, sino fuera qpe sé nos viene 
el gran chubasco encima; ó armjo las
tre, ó nos aí¿ogainos todos, y. 11,’gando 
á e,ste extrémq^, como q^nqûç, no soy 
ningún Monter©,,Jié aprendido desde 
niño que ja caridad bien ordenada em
pieza por sí mismo, he resuelto poner a 
salvo el número uní?; con que... ya me

Papei^ son papeles, 
óhvtas feoti^^^aé;' 
palabras de Monteo 
todas son falsas.

Especialmente cuando se trata de conSen’ar 
una cartera.

Corn'íi áe ha verificado.

Pero áunqué la crisis no haya salido del esta
do de canuto, El Impar ci a I aprovecha la ocá- 
Bión para apuntar, contra el Minigfqri’o y dispa
rar contra Montero la siguiente andanada:

«En berengenal seméjante se ha-rhetido y nos 
■ha metido el Gobierno por Carecer de consisten
cia,en los propósitos y tentar vados donde no 
hay otro camino, sino.es el de tender con resó- 
lución y valentía un puente mejor ó peor, si
quiera baya que practicar la operación bajóla 
metralla enemiga. Esos planes al minuto de or
ganizaciones y rcorgauizaciohes, es imposible 
qhe ofrezcan la solidez reclamada por las cif- 
púnstancías. El ministró de Gracia y Jhsticia se 
ha mostrado harto vacilante desde los primoros 
nfoimentoS. El úpix»' resultada práctico ha sido 
hasta ahora el crecimiento visible de las arro 
g'ánclaj! cañó vis tas. Mónos mal si la Cosa queda 
Qhí y no tiene mayor trascendencia para la 
suerte del partido liberal y déla nación.»

La indirecta no tiède nada' que envidiar á las 
más famoías de «7 Padre Cobos.

Pero ya verán ustedCS cómo' á peSar de su cla
ridad, no. lo entiende el ministro de Grecia y 
Justicia.

Desde un pliegue de la cortina de la sale
ta, á 4 de Mié de 18^3. „

■ ÁpreéÍáble dircctóf de Ft Idéal.
De salud no ahdaremos bien por esta 

casia, pero de buen humor... tampoco.
Ahora caigo en que debí escribirte á 

usted él dermih^o, contándole lá 'entre
vista.que él dfa anterior tuvieron ella 
y el bizco de Mdlaffa,

¡¡No sabe usted et ojo que éste tiene! 
y no me refiero al deféctó físico.

Desde que eú Diciembre pasádó le 
retiraron la confianza, no había parecí 
do por aquí inás que una ó doS veces, 
en actos puramente oficíales; pero,' ami- 
^0, el sábado se despachó á su gusto.

Mientras toda la gente déla oasa har 
cía comentarios sabrosísimos, euehi- 
cheáhdo por tódus laS' Habitaciones^ 
sobró l à inesperada entrevista, él y ella 
departían á solas naisteriosamente.

Eseparece que huele la carne 
muerta, cótno los cuervós.

Mire usted por dónde nó se le ocurre 
venir á esta casa en tanto tiempo para' 
nada, y.el sábado se presenta por aquí 
sin nifeguu motivo obBgédo.

Y mire usted por dónde también áno-

FAÏiÉOTESIS
EL JUDÍO REINANTE

Tenémos el mayor gusto en publicar el último 
capítujade la qb^-q titulata El judío reinante, 
ordinal de nüé^iío Úrtiigo y correligionario Vi
cente de la Cruz. Là obra pertenece á la éerié 
que empez,ó á publicar el año pasahó, y pue tari- 
to éxito alcanzara; sobre todo, El jesuíta y El 
cùarXô Estado. ELSr. Cruz, en Su nueva obra 
fiipsó'tícá y política, alz¿i bandera por la Repú
blica latina en lucha con la raza teutónica, sif- 
viendQ dp, piedra de toque el dmento judío, 
cnj'a nanea Ps hóv dueha'^ dé là Hacienda euró- 
péa, llave de la política: esta obra, dedicada á Ja 
líniofl’.i;6prtl>ficnríaj véra prbnfo la luz ert tres 
idíornásj y est amos seg'uros dé quo será objeto 
de' gran controversia en el mundo político y filo-
sóhco.

«XX
—¡Tú, tu ca^áó!--y lns ejós do Marín llamea

ban con él fuego inténsísimO dé lá pasión Conte
nida;decir,, que no bastaba para mi castigo 
los volos.ete^o's qué yo, éñnial hora y por ig
norancia y desconocimientó dél mundo, proóun- 
ció en los altares, sino qué ^çra preciso sumar 
inconvenientes,y levantar múrallas entre nues
tro» dos corazones: ¿qué hemos hecho para tal 
culpa? ¿po queremos ser.dignç^ ante la rectitud 
de nuestra equoieheia? ¿hemos déjado de conser
var la pureza dé nuestro sentimíonto, elevando 
éste al idealismo? ¿hqmos faltado á ninguno de' 
los-próceptob ininortálfes escritos,, nó enhb?í?3 
bajo el .convencionalismo de urih idea religiosa

tiempo, viviendo en ©1 mundo con la pesadum
bre de erróneas é injustas apreciaciones, ó áiá- 
lándonos de todos como reprobos ó malde
cidos.

—¡Pero eso no es' posible Nosotros nó podémóS 
aceptar- Ipinjjusticia que eqVu^Iv© la 
y menos conrundirnos con Io¿B qúó'oátémdpiwtá'', 
la frente y doblegada la concíértcía; no, úó'quode 
ser; yo, con el derecho que encierra lá.'digúidád 
humana y con la pureza, de la fe que''gUardárt. 
nuestros corazones, protestaré ha.sta él úítürtp 
momento de mi vida contra uña injusticia que' 
no reconoce más sólida base que la ccpYedicncia 
de los tiempos.

- Eí mundó no puede comprender esto, amada 
mía^ seremos marcados con el estigma del opro-., 
bio; hay,redención paraló».cuerpos',’ petP fiO fá 
har para las almas; el sóldádo'sirve á su patriar 
determinado tiempq, y las huestes de Cristo por 
toda la eternidad de la vida.

-^No olvides, María adorada, que lo» espíritus 
verddderamínte superiores no deben Jam^'hAf 
cer apreciaciones, tan concretas; recuerda'qué lá, 
afirmación de ayer puede ser la negácw’ 
hoy, y que el error de un. siglo es la verdad d^, 
otro; ¿no constituyó heregía’ la áfirmacídg QJW 
llevó a Galileo al sjipiicio por su inmprtáD' dPá^. 
fí M«oo©? » eí descubrimiento ■ de la^ pimpied.^^' 
dade» del vaporj la electricidad y el magne^^d' 
con sus aplicaciones deí telégrafo y teJófofib’, ¿na 
hubieran sido sacrilegios, brujerías y átaqu'^ 
teológicos en anteriores siglos? ¿No era un al^ 
surdo la cirqulacióp de la sangre antes dé 'MF 
guel Servet? ¿No era-.el fósforo, hoy llevado al 
mecanismo de larvfdá, un efecto diabólico?...
• ¿ • • • * • '0 ',‘j ' *,' * * "•’/ " "' h*d
Todo esto viene a probarnos que lo» üumiùaçfoç 
déá\mr BOú los. sabios dqhoy, y que on. ajçtM/ 
cipnciúB, religión y política no so ha dicho aun 
la última palabra, y creo que jamás podrá de
cirse.

Hubo un momento deqmusa.
Aquellos.dos mártires de su época, apte .las 

convencionales leyes del honor, se contempla
ron en silencio; por la ancha fronte do aquel 
hoinbve: rodaron gruesas gotas, desudor;, des
pués tendió íJn mirada por el firmamento .azul, 
y pareció seguir con vivísimo interés el majes.- 
tuoso rodar do las blanquecinas nubes; parecía 
que busoaba'en (Sias la suLuciúu de, aquel, terri-, 
ble proJ)léma que le& abrumaba; Marta, con la ca
beza inclinada, dejaba correr sus lágrimas, que, 
lentamente se deslizaban sobre sus marmóreas 
mejillas. .

•—Escucha, mi bien amarlo; ante todoteugarSOÍ’ 
serenidad para mitigar el hondo mal que nos 
attige; yo he pedido á Dios, al Dios único, al 
verdadero Creador ,do cielos y tierra, una inspL 
ración» una revelación, algo que nos .diera luz 
en Qiedio de las densas tinieblas quo nos rodean; 
hq procurado estudiar y traducir en lá historia^ 
de los tiempos sus. discutibles £ivil«acti^ y 
sus I legislaciones aun más éó^S^cionaTcs; he 
"HioerwPO»■*faute. J. 
la. vcrdad_.vàa«dâ, repasando. los simbolismos 
pcligrüsos’ y políticos con sus variadas reformas 
para hallar las eternas leyes que el Sumo Hace
dor ha'cstablecido;. he- subida por la escala deí 
estudio, desde el Egipto, cuna de las’ religiones 
primitivas, hasta el libre exámen» fantasma ge
neroso de las modernas sociedades, y... entién
delo'bien, al buscar la verdadera, signLiiçapiôn 
hlosór.ca do-laS palabras deber, honor, justicia y 
conciducia, sólo he hallado que en cada siglo te- . 
oían diferente interpretación, es decir, bpeZar- 
rid cuestión de ncrabres con sus- coiivouciqua,: 
llSTQOS acomodaticios, y me he estrelladlo ant© 
la' barrera infranqueable de la iiequeñqz intelqç-. 
tuai del hombrérno hay salvación .poaibly p^ra 
.nosotros; ó mOrir saert ücf^ndo en el altar de» nues
tro ámor la grandeza de nuestro espíriin iusepa; 
rabie á la fuerza de la materia, ó aéfil^í' QÍ YV 
lipeúdio que-nuestra época marcará sobro nues
tra frente; no hay más disyuntiva para los que 
las leyes modernas calieran de adúlteros, y su-, 
crílégos; no hay anulación para nuestros votos 
y jo I-amentos.

sé oyó un chasquido metálico, y se eprnó un 
’ tablero situado fronto de los dos, aparociendo 
' sobre el fondo oscuro del ébano de un^ puerta 

secreta, la figuré' del doctor. '
María ahogó ufi grtto; <5íeméüto avanzó?hásta 

él; éste salió á la luz, llevando un periódico on 
la mano. , . ,

-r-jEJ doctor! - dijo demento . con profundo 
digusto, y se colocó al lado de su amada, para 
déipnderla. . .

—Sí, yo, que vengo á traérosla felicídád; yo, 
para quien el sacrificio por el bien arhadO aún 
encierra en su inmensa amargura dulzuras Infi
nitas; yo, que oculto tras ese tablero.¿:iiyá Have' 
me ha proporcionado el oro^ he oído ■vuestras 
justas quejas con dolor de mi alma; yó, que se
ría capaz, como el ave Fénix , dé daros mis en-» 
trañas abiertas para el sostenimiento de vuestra 
vida; yo, por último, que os digo: «La mitad de 
la cadena que os aprisiona está rota, ha caído 
bajo el peso de esta nueva JeV.»

1 desarrollando el poMódico leyó: «Ley Na- 
quetn... divorcto sin oprobio ni restriceione»-...,» 

terminarla lectura, Clemente le- arrancó* el 
' pertóáico de la ragPQ, y conforene iba levcndO,- 

su 'fisonomía sé tornaba radiante; el doctor so
encaró con María, y dijo:

t

entieiide usted.»
Así cuentan quo discurre el presiden 

te Y si no fuera verdad, está en carác
ter. Pero corno el otr.o tampúco vive en 
Babia,'y.antea de t\oepUr él cargo pro
curó embarcar á toda ¡a gente, ai ver
se hoy abfindoüádo y solo, p.ireco que 
también ha tomad» su resolupióú: «que
maré las naves—ha dicho —y todo se 
■vendrá cornu i ¡i'o al fono», si queréis ha
cerme traición,.» También esto está en 
carácter, y sobre todo, es más lógico y 
más franco, por duro que aparezca.

Quemando las naves, ó .agarrado á 
las columnas del templo, cop ia calda 
del señor de vidas y haciendas, se de
rrumbara !a situación. El Sr. Gamazo 
es un Sansón de los tiempos preseutea.

Por si no bastaba un cañonazo, allá va el se
gundo; , .

«El damante provecto'dé refórnidy.dc.Gvácíáy 
Justicia, con éi cual Se.trqtaba de sustituir aquél 
otro lurio^mente combatido por los cánoyistaS, 
era, al decir'de laS.géjités, el bajo, en el cual 
había, tocMó la ,izbtada nave. del actual Minis
terii). Si eln'aufrágío no era inminente, por lo 
raénos habíase abierto en dicha nave una vía de 
agua.»

No se canse El Imparcial
A Montero le tiene sin cuid-ado que la nave de 

la fusión haga agua ni que so vaya á pique.
Porque cuando esto suceda repetirá lo del loro 

del cuento.

Sc^n cuentan, preguntado el Sr. Sagasta 
acerca del sitio dónde . pensaba ir este verano, 
contestó:

i Iré donde me lleven.n
No lo creemos.
Hace ya tiempo que el país quiere llevárselo 

lejos, muy lejos.

che se inicia la crisis.
Por eso le decía ¡que tiene un olfato!
Debo advertirle que no vino de moltu 

p7'opio. ¡Le llamaron!
De la misma Tûaûera que aquM!a no

che salió por correo una carta para 
Barcelona, confundida con las demás 
paraque no hubiera sospechas, y que al 
día siguiente leía el general todo asom
brado.

Mientras el viejo pastor se volvía 
loco por esos mundos, buscando gentes 
que no salgan á veranear y que le ayu 
dén á poner á salvo la obra del de Va 
llodolid, aquí se ocupaban de él en se
cretó Y hacían kus funerales en vida.

¡A eí, que es tan listo, se la pegan!
Y «8 que no le pueden ver. Le tole 

rali porque comprenden que es nece
sario eso del turno pacífico; pero ¡si 
viera usted qué desprecios y de qué 
mala gana se presenta ella cuando van 
los ocho á despachar y á ponerle al co
rriente de lo que ocurre! ¡Gomo si ella 
n-o 'o supiese y necesitara que viniesen 
ellos á decírselo!

Bueho; como decía á usted, por una 
parte, el bizco le aconsejaba que diese

üctjV. vi ,L V'1V “*H •IVIIcI/UruJlV 1X0 «íiicv i'TOCV *» «.» *.j i x

ó ijotítíéá, gind'en el Código universal del honor, i —¿Por,quo laque un jurisconsult» efninento y 
cuya base radica en el corazón, tiene por medio I amigo de Ik humanidad ha hecho en el Orden ci-

« «ií ___-.I_____ _______________ .^zx zx A Vx A r«zs«kVr\ a1 -Î a/a ’ /4*1de vida y désartóllo el cerebro y como manifes
tación la honradez de la palabra’? Contéstame; 
por Dios té Ï0 pido; yo estoy loca; por mi pensa
miento cruzan relampagueando y se desarrollan 
ideas e^ftreñás, cuya magnitud me espanta y ae 
remontan á los primeros íííglós en eme las aocie* 
dados se regían por levés pátriárcales. ¿Por qué 
la unión santá y pura de dos eorazones no ha de 
ser igual en todos los tiempos, cuando el amor, 
la amisit, el hónor y el debér han sido patri
monio de una época determinada? ¿Por qué en el 
orden raóroi, lo que ayer alcalizaba ki bendición 
de Dios y de los hónibres, hoy es símbolo de es
cándalo, padrón de ignominia y anatema para 
el mundo'? No; Dios, principio eterno, no recono-

vil, no se ajreve á hacerlo el jefe ' de vuestra 
Iglesia, el sabio y virtúoso León xni> ¿Pop quo- 
no'ha de atreverse á projnulgar una ley más en
armonia con nuestróB tiempos, qup hO -la ooeea 
siglos anteriores instituyó un Pontífice, eleván
dola hastá el Sacramento? ¿Por qué so èugtàtuiï- 
dentro de su Iglesia los votos eternos por 'ios

ce tiempos ni edades, y sus preceptos, sin inter
pretaciones ni distingos falsittcados, son iguales 
para todos los’tiempos.

Se detuvo jadeante; iluminaban «u rostro her
mosísimo las llamas de la inspiración; no de 
otro modo se manió est a el espíritu creador en 
su más alto-grado.

— Podría contestarte con una sola palabra, di- 
cióndote que somos víctimas de nuestro siglo y 
estamos condenados á llevar ■ ipapeesa en la 
frente la marca de las ideas convencionales de 
nuestra época; podría determinarte y definirte 
la injusticia que nos anonada, la crueldad que 
nos castiga y el falso deber que nos oprime; 
pero todo: esto no nos conduciría más que á ha
cer más pesada la cruz que nos agobia; hay que 
ceder bajo su peso; no hay más que esta dis
yuntiva:' sor dig-nos á nuestros ¡uopios ojos, 
elevándonos sobre la mezquindad de nuestro

temporales? ■
María abrió .y cerró precipitadament© lefl ojó® 

como deslumhrada por aquella idea; poco pronto- 
so rehizo, ÿ exhalando un hondísimo tusjuro, en 
efi que iban envueltas todáíí-ÍáffiáélmSrí®^®^^* 
nes, pehaamiehtos y consécuencias^ que como 
protesta y queja de su eatado excepcional ence
rraba su alma, dijo: , . ■

— Jamás, japiás por interes propio hemos d® 
aoeptár la protesta del dogma, en ^ya fw he
mos nacido; el cristianismo se-deli^a la abnega
ción; el cátollcisraó al martirio, tanto más me
ritorio cuanto más grande; si espíritus mezqui
nos ó .egoístas para lá setiafaccián da apetitos 
¿rOséroS ó pasiones'rebajadas aceptan la pro
testa, las almas fuertes y bien templadas se rom - 
pert antes que vencerse. • •

El ante la heróica grahdezA dé su amad/k 
dejó correr una lágrima por su abrasada mejilla; 
ella, al verle, le dijo suspirando:

—TÛ podrás ser libre-, yO-jatoás lo sere; te dfi-, 
vuçlyo tu palabra y tu juramento.

Clémente, colocándose á la altura d® ftqiièlîa 
heroÍHd del deber, de aquellq Victima de un 
voto religioso, contesió:

- Y yo te pido la áiitád de la corOrta de mar
tirio que adorna tu frente; compártela conmigo;
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El Sr. Montero, lejos de acudir á 
vista, marchó al Senado, en donde declaró 4^.' 
había presentado su dimisión con el carácter 
de irreoocabie y que no volvería á formar parte

que, por gusto, no comía.
Inmediatamente se le prestaron los auxilio^

U n estjaeleto

Prellmlnaren

Aibam

9aaBBS^!3SSSÿ^SaS^BSBBB!^SBSSBS^
Íme aceptas por compañero en el Calvario que 
lemos de subir?
—Soy tu desposada en el dolor, contestó senci

llamente María.
Sus manos se unieron, sellando el doloroso 

pacto; ©1 doctor, cruzado do brazos, los contem
pló admirado, sin comprender aquel heroísmo.

VionNTB DB LA Cruz,

IjU erf«lB
La hora avanzada en que comauzapín ayer á 

circular los rumores de crisis, nos impidió co
municar á los lectores todas las noticias que so
bre eUa teníamos.

Aunque la crisis paree© ya haberse conjura
do, fueron de tal gi-avedad los sucosos políticos 
que 3© desarrollaron ayer, y ha empeorado tan
to la situación del Gobierno, que varaos á ha
cer un minucioso relato de todo lo pasado.

Pobo después délas cuatro de la tarde, y á pe- 
«er de habernos asegurado el Sr. Montero Ríos 
jal salir de Palacio que nada ocurría, comenzó á 
Meciese en el Congreso que había crisis. .

Las noticias que lo afirmalian se acogieron al 
principio con gran reserva; pero pronto la ani
mación yel alboroto que se extendió por el mun
do político. Convencieron á los más incrédulos, 
y nadie dudó de que, en efecto, pasabá algo muy 
gordo entre los ministros.

La cohfusión que sé produjo fué iumensa',' y, 
durante dos horas, nadie, ni políticos, ni perio
distas, podían cxplicarse’cómo, habiendo toma
do un acuerdo el Gobierno en el Consejo de ante- 
jmochÍD, So había planteado la crisis.

La Crisis, sin embargo, se había iniciado por 
Jo sí¿uieliU,'

El Sr. Gamázo que, en efecto, estaba conforme 
con el nuevo proyecto dél Sr. Montero, se tras 
ladó Jiqr la mañana al ministerio, con el objeto 
de de^áchar alanos asuntos urgentes.

Apenas entró en su despacho el de Valladolid, 
recibió la vísitá del interventor general,©! cual, 
con un número de El Imparcial en la mano, le 
jlemostró que la enmienda del Sr. Garnica re- 
e^ütaha un aumento efectivo en los gastos, re- 
pre¿)9btádo por la asignación de sucldo á escri- 
banos^T^lTi creación dé tribunales dé partido y 
otros, mientras que para ello se reforzaba un in
greso en uuct cantioad calculada sin base sóli
da, pues se habí4 partido para ello del resultado 
obtenido en unoá cúáútoi meses, y con los datos 
À la vista de Id recaudado.fi^l último quinque
nio, eran muy otras las coricTúSÍQUCsá que se lle
gaba.

El ministro de Hacienda dirigió entónces una 
carta al de Gracia y Justicia, pidiéndole que le 
enviase todos los documentos relativos á la nue
va organización de los tribunales que había lle- 
yado *1 Consejo de la noche anterior.

El Sr. Montero se los envió, con encargo de 
3ue se los devolviera antes de las dos de la tar- 

e, porque necesitaba los documentos para dar 
cuenta dé ía nueva reforma á la Comisión de 
presupuestos.

El Sr. Gamazo, Juego de examinar la enmien
da, volvió sobre la solución que tomó en el Con
sejo de anteanoche, dió la razón al interventor 
general y escribió dos cartas: una al Sr. Sagas- 
ta, noticiándole que no podía aceptar la partida 
asignada en la enmienda por el aumento al va
lor del papel sellado, y otra al Sr. Montero, di- 
ciéndole lo mismo, poco más ó menos.

Cuando el Sr. Sagasta se encontró con el se
ñor Montero en la real cámara, no había recibi
do éste la carta del Sr. Gamazo, pero sí el jefe 
del Gobierno, y al darle cuenta de su contenido, 
el ministro de Gracia y Justicia calificó de in
formal la conducta del Sr. Gamazo y presentó

Sr. Sagasta su dimisión.
" ‘’abasta procuró calmarle, citándole á 

El br. K. \ ñor Ifi tarde, en el Congreso, 
una conferencia

sieron á la firma de la regente las disposiciones 
que los lectores hallarán en otro lugar.

El Sr. Sagasta, que se entretuvo más de lo 
que acostumbra en las habitaciones d© las insti
tuciones, ¿alió de ©lias triste, preocupado y ca
bizbajo,

'ia'entre- f Con insistencia se ha dicho que la regente ha- 
ó a" manifestado al presidente del Consejo su
Maro - de que terminara pronto la ambigua si- 

^vavlesa la política, y que su

hecho el jefe de los conservadores — w 4«  
ofreció sus respetos.

del Gobierno.
Después se retiró à su casa.
Mientras que estos sucesos se desarrollaban, se 

suspendía en el Congreso la discusión del pre
supuesto de Gracia y Justicia, sin retirar el dic
tamen, y el Sr. Mellado declaraba en el salón de 
conferencias que con la Comisión de presupues
tos se estaba cometiendo una desatención, pues
to que no so la habían comunicado oficialmente 
los acuerdos del Consejo.

El Sr. Sagasta celebró luégo en el Congreso 
una serie de conferencias que duraron hasta las 
ocho, en cuya hora el viejo pastor tomó el coche 
y 80 fué á dar un paseo por la Castellana, no sin 
antes decir que á las diez se celebraría una nue
va reunión de ministros.

Al salir del Congreso el presidente del Go
bierno se aseguró que los Sres. Maura y Gamazo 
habían también dimitido.

admitían, sin dudarlas, estas noticias, por 
el hecÍiT? Úe haberse retirado á su casa con un 
pretexto báladí el Sr. Gamazo.

£1 Consejo de anoche
Así las coááá, se abrió en la política un parén

tesis- , í •íLsto paréntesis duró dos horas, y fue aprove- 
ehodo por los ministros para atender á las neco- 
Bidades materiales del estómago,

A las diez, la Presidencia estaba au grand 
comi?lei. Kra tanta la ansiedad por conocer el 
resultado del Consejo, que las escaleras del an- 
tiiruo palacio dd infante D. Sebastián se veian 
chipadas, no sólo por casi todos los periodistas. 
Bino también por gran número do diputados y 
exministros, « , , « « ± kEl primero que llegó fuoél Sr. Sagasta, ya 
los dos minutos entraron en el salón de Conse- 
ios los Sres. Maura y Gamazo. Poco tiempo tu
vieron para hablar á solas con el presidente, 
pues casi seguidamente llegaron 61 general Itó- 
^z Domínguez, D. Venancio, Modiero Ríos y
Worst, -v

El Sr. Montero dijo al entrar que no iba dis
puesto á convencer a nadie, y negó que hubiera 
presentado su dimisión.

El Sr. Moret sólo contestó á preguntás que le 
hicieron loa periodistas, lo siguiente:

—La cosa es clara: ó se acepta lo de Montero ó 
hay crisis. , , x

La reunión dé los ministros duró tres horas. 
jQué pasó en ella? Difícil es saberlo.
Sin embargo, como nuestras noticias coinci

den con las de El Liberal, insertamos á conti
nuación lo que dice este apreciado colega sobre 
lo tratado en el Congre^.

Se expresa así el precitado periódico:
«Más d© tres horas duró la reunión, durante 

cuyo tiempo hubo debate á ratos muy vivo en
tre los Sres. (jamazo y Montero Ríos, este soste
niendo que no se debía volver sobre sus proyec
tos, que quedaron aprobados la noche anterior, 
y aquél defendiéndose con los procedentes y re ■ 
clamando el derecho, como ministro do Hacien
da, de decir la última palabra sobre los ingre
sos que el Sr. Montero Ríos calculaba, ya que en 
la parte de organización dé los tribunales había 
transigido, aunque le parecía mala.

Y así, en dimos y dirotes, se pasaba el tiempo; 
intervinieron los demás ministros para calmar 
los ánimos, y por último, el Sr. Sagasta hizo un 
llamamiento á la concordia.

Y como cuándo uno no quiere, dos no riñen, 
y menos cuando no quieren ninguno do los dos, 
térnainó el escarceo retirando ©1 Sr. Montero Ríos 
su irresocable dimisión.

Y ya, en tono muy amistoso y en conversa
ción plácida, «e consagró un poco de tiempo á 
ver cómo la reforma del Sr, Montero Ríos se vol
vía á reformar de modo que no quedara ninguno 
de los proyectos que ha patrocinado.

I^a situación
No puede ser más grave,
Una vez más los acontecimientos nos han da

do la razón y han venido à demostrar que nues
tros juicios no eran pesimistas. Atravesamos 
por el período más crítico de la política d© la 
restauración, y el horizonte se presenta oscuro 
y terrible para la monarquía.

En plazo no muy lejano vamos á presenciar 
acontecimientos de gran transcendencia.

La lucha entre los Sres. Gamazo y Sagasta, 
lucha horrible y enconada, que continúa y con
tinuará, será funesta para el paía.

El partido liberal ha fracasairo con su Gabine
te de notables, y ha quedado en idéntica situa
ción que el conservador.

La gangrena que le consumía se ha manifes - 
tado al exterior; y aunque el Sr. Sagasta ha 
procurado, á estilo de médico alemán, hacer 
una operación, la enfermedad volverá á mani
festarse.

El Sr. Montero Ríos, á nuestro juicio, no ha 
debido ceder..

Ayer tenía razón y debió marcharse, para no 
volver nunca, porque su sacrificio será estéril y 
quedará peor que con una retirada lionrosa.

El partido liberal no es ya tal partido; es sólo 
una jauría en donde se destrozan los que siguen 
à Moret, Montero, Gamazo y demás prohombres 
que, impulsados por su ambición, aspiran al 
Poder.

El pleito de los presupuestos, clausura de las 
Cortes y demás cuestiones que estaban sobre el 
tapete resultan pequeñas ante los acontecimien
tos que hoy preocupan á la opinión.

Ya no se trata de arreglos; se trata de salvar 
al país.

La creación de nuevos partidos, como conse- 
puencia de lo que sucede, puede darse por 
hjeha.

AqueUp de Sagasta y Cánovas y Cánovas y 
Sagasta, ha concluido.

Lo temible es que las fracciones que se Creen 
no darán resultado.

La monarquía y sus secuaces han intentado 
matar al país y han muerto.

Presenciamos, pues, el principio del fiq de lo 
existente.

Luego vendrá la hecatombe, y de ella saldrá 
como un ángel salvador h República.

No nos debemos apurar, por consiguieqte, Lo 
que debemos liacer es desear que los cosas suce
dan pronto.

Y oomo á generoso no gana nadie al ministro 
ex-dimisionario, por cuarta vez so entregó á las 
transacciones y en varias recayó acuerdo pre- 
oixronal.

Convinieron los ministros en guardar reserva 
sobro los detalles, hasta que hoy lo.s consulte el 
Sr. Sagasta con el presidente y varios indivi
duos do la comisión de presupuestos, que ayer 
se quejaron al presidente del Consejo d© la des
atención que con ellos se había tenido, acordan
do esenciales reformas cu el presupuesto de 
Gracia y Justicia y lanzándolas á la publicidad 
sin contar con ellos para nada.

También so convino en la reserva, porque el 
Sr. Montero Ríos necesita hablar con el Sr. Gar
nica y disculparse de alguna maaera de lo poco 
quo ha defendido la obra con que le ofreció lle
varlo al ministerio.

Parece que la base d© la transacción es dismi
nuir los gastos del último proyecto ©n unas 
400.000 pesetas, y prescindir del aumento en el 
precio del papel sellado, buscándose el ingreso 
que se necesita, en otra clase de papel.”

Ij» salida
A las doce y rúodia principiaron á salir los 

ministros.
En cuanto apareció el Sr. Montero, fue rodea

do por los periodistas.
- No nos atrevemos á dirigirle preguntas—le 

dijeron.
El ministro les contestó: <mi situación espe

cial no me permite decir una palabra de lo ocu
rrido. Ya saben ustedes que siempre tengo mu
cho gusto en manifestarlos cuanto puede hacer
se publico.”

Un periodista más atrovido, le interrogó así: 
u¿Pero es usted todavía ministro?”

Y el Sr. Montero dijo: <Todavía lo soy. Ya ve 
usted que mis cocheros llevan la librea'oficial.n

Los Sres, Gamazo y Maura salieron del Con
sejo muy sonrientes, pero no expansivos. El mi
nistro dé Hacienda estaba afónico. Decía que la 
causa había sido una corriente de aire. Los ma
liciosos lo atribuían á haber llevado en el Con
sejo el peso do la discusión.

El Sr. Maura, con marcada entonación, dijo:
—Señores, no se cansen ustedes, no hay va

cante.
Y, por último, entre la mucha gente que espe

raba á la puerta de la Presidencia el resultado 
del Consejo, dijo un caracterizado liberal:

—Ya está todo arreglado, ¿eh? ¿No habrá ma
ñana otra cartitaf

Comentarios
Después de concluido el Consejo se hicieron 

anoche muchos comentarios sobre la crisis y si
tuación del Gobierno.

Aunque los ministros aseguraron que todo es 
taba arreglado, hubo quien creyó que el Sr. Sa
gasta presentaría hoy la dimisión del Gobierno 
a la regente, y que sólo se guardaba reserva 
para evitar un escándalo.

ToÓas las opiniones convinieron en que la cri
sis, aplazada ó no aplazada, estaba iniciada y 
que ne tardaría en píantoarse.' ’ • ■

Las conversaciones y la- animación política 
díifáron hasta bien entrada la madrugada.

El Sr. Sagasta, que estaba rendido, se retiró á 
descansa^ ’Siú tratar do óciñtar lós esfuerzos 
hechos para'conjurar la salida del Sr. Montero - 
Ríos. : ■ > j

Ca mañaua de boy
También, como el día de ayer, ha sido de gran 

animación, y á Palacio han acudido gran nú
mero de periodistas y personajes.

Las conversaciones han sido también muchas, 
y en todas ellas predominaba la nota pesi
mista.

Los ministros de Gobernación y Hacienda pu-

na y á sus reparaciones, y que ahora espera la 
contestación del Ministerio español sobre este 
particular.

Vapor'* rorreo*
[jas Palmas (Canarias) 3. —(Recibido por el 

cable de la Compañía Nacional ’Española.)
Ayer domingo salió de este puerto .para Puer

to Rico el vapor correo Ciudad de Santan
der, de la Compañía Trasatlántica.

puerto Rico 3. - Hoy lunes ha salido do este 
puerto para la Habana el vapor correo Antonio 
López, do la Compañía Trasaltántica.

1jo« vino* ( «pafioii M
Paris 4.—La comisión de araneolos siguió 

tratando ayer de la proposición del Sr. Froir, 
recargando los dersenos de los vinos extranjeros 
y especialment© los españoles.

Despues de darse- lectura á la carta de dicho 
señor, pidiendo que se acelerase el dietáraén; la 
comisión acordó reunirse do nuevo el jueves 
próximo.

De la notable carta dirigida por el digno pre
sidente de la Junta de defensa de la Coruña al 
Sr. González Flori, aparece de modo terminante 
y preciso, que la actitud de aquellos nuestros 
compatriotas que tan relevante ejemplo de vi
rilidad y energía están dando, no oljedece á mó
viles mezquinos, egoístas, ni regionales.

<No es -dice el Sr. Soto en su iiormosa carta— 
la causa que defiende esta Junta la causa sola 
de Galicia, sino que lo es también de España 
entera, y por esta razón el entusiamo.se difunde 
y propaga; que las ideas, cuando son elevadas, 
si encuentran obstáculos en almas mezquinas y 
egoístas, triunfan siempre con el «apoyo Que le 
prestan aquellos que se inspiran sólo en el bien 
de la Pátria.

No son los mezquinos intereses los que mue 
ven ahora á los gallegos, sino el abandono en 
que quedarían sus dilatadas costas y fronteras, 
nejando el camino abierto á los enemigos, que, 
no sólo invadirían á Galicia, sino al resto de Es
paña.”

Les molestan, sí, injustificadas preferencias; 
pero no obrarían así si á ello no les impulsase el 
amór patrio. Su actitud es digna y levantada; 
su tesón inquebrantable.

«Así continuaremos—añáde—EN TANTO NO 
SE NOS DÉ LA SATISFACCIÓN QUE DEMAN
DAMOS, POR MAS QUE SE MULTIPLIQUEN 
LOS PROCESOS Y LAS PERSECUCIONES; es 
porque una fuerza superior é invencible nos 
arrastra á defender lo que todo español tiene la 
sagrada obligación de defender: LA INTEGRI
DAD DE LA PATRIA, SU HONOR Y SU LI 
BERTAD.n

#Es este el delito?
Pues, como dice La Izquierda Dinástica, el 

único delito de los gallegos es el, de ser dema
siado sufridos; contra ningún Qódigo han jie- 
cado; si alguien ha faltado aquUsonlos Poderes 
fundamentales con sus desafueros, atropellando 
la Constitución del Estado y las leyes del proce
dimiento «i .

Ojalá todos imit^en la copducta de los ga 
liegos!

ACTTAIÎDAD
J

LOS BICICLISTAS FRAI^CESES
V «EL yOEAT.»

El día de hoy dejará grata memoria Qn esta 
redacción: á las doce, en el momento en que me- 
pos ja esperábamos, fuimos agradablemente 
sorprendidos por la visita de nuestros amigos 
iQS biciclistas franceses Mrs. de Perrodil, Far
man, Boyer, Damour y Suberbie, á quienes re
cibimos modestamente, dadas las condiciones de 
£l Idbal, pero con todo el cariño que experi
mentamos por estos valientes amigos.

amistad quedó más patente aún cuando, 
al chocar úna? copfts de Jerez que se dignaron 
aceptar, se cambiaron entusiasTás saludos y de
seos p.apf^ la prosperidad de ambos países, en fra
ses muy felfees pronunciadas por él Qr. Perrodil 
y nuestro director.

Los intrépidos viajeros siguen recibiendo los 
agasajos de cuantas personas se interesan por 
el Sport veleeipédieo, hasta el punto de tener 
ya dispuestos numerosos festejo» en su ob
sequio.

Esta tarde, en unión de los ciclistas españoles, 
se han retratado en grupo, en la fotografía del 
Sr. Company, y por la noche, después de asistir 
al circo de Colón, cuya empresa galantemen
te ha dispuesto un palco para ellos, tomarán 
parte en las carreñas que se verificarán en la 
Kermesse.

Mañana serán obsequiados con una paella en 
los Viveros; el jueves hay recepción en su honor 
en la embajada francesa; el viernes hay en pro
yecto una gira por el Club velocipédico.

En una palabra, son los héroes de la semana.
Ellos, correspondiendo á tantas muestras de 

afecto, no saben cómo agradecerlas, y en esté 
sentido han telegrafiado á las Sociedades Velo
cipédicas de San Sebastian, Vitoria, Burgos, 
Palencia, Valladolid y Avila, dando las más ex
presivas gracias por los favores recibidos á su 
paso por ésas capitales.

Desde Barcelona han recibido un afectuoso te
legrama dándoles lá bienvenida, y rogándoles 
pasen á su regreso por la ciudad condal.

Con gran sentimiento no pueden hacerlo, pues 
tienen que hallarse en París dentro de pocos 
días.

En una ’ palabra, nuestros amigos están en
chantés de la acogida que aquí se les ha disi)en- 
sado, y nos ruegan lo hagamos constar así, para 
desvanecer toda mala interpretación, que po
dría darse á esta palabra.

Inglaterra agradecida
Londres 3.—(Via cable Bilbao).—En la sesión 

celebrada en la Cámara de los Pares, el conde de 
Rosebery, ministro de Negocios, extranjeros de
clara haber utilizado una ocasión propicia para 
dar las gracias al Gobierno español por los gran
des servicios que ha prestado con ocasión del 
naufragio del acorazado Hoice.

El Gobierno inglés reconoce muy gustoso la 
deuda de gratitud que tiene con el Gobierno es
pañol.

El emljajador inglés Sr. Wolff ha recibido 
instrucciones para que exprese análogos senti
mientos al Gobierno español, asi como ql deseo 
de su Gobierno de conceder alguna distinción 
honorífica los españoles que contribuyeron á 
hacer entrar al Howe en el dique de la Campa-

81a Ayaniamieuto
Nuevamente le ha fracasado al Gobierno la 

tentativa de constituir el Ayuntamiento interi
namente.

El gobernador nombró á algunos para ocupar 
esos cargos, y ninguno de ellos ha aceptado, 
fundándose en que se lo prohibe el patriotismo.

El Gobierno dicese que ha autorizado al gober
nador para constituirlo de roal orden con em- 
pleadOH pertenecientes al Estado,

Se asegura que muchos de éstos, si fueren 
nombrados, renunciarían sus destinos antes que 
aceptar,

Adhmloiieg.—Kiaevo Juez
I^a Junta de defensa procesada recibe á diario 

multitud de entusiastas adhesiones de todos los 
pueblos de la provincia.de Galicia.

La actitud enérgica de la mencionada Junta 
es objeto del aplauso unánime de todos los ga 
liegos.

Al fin, y en vista de haber recusado la Junta 
de defensa al juez anterior Sr. Junquera, la Au
diencia ha nombrado á 1). Bernardo de Cónsul, 
magistrado de la Sala civil de aquella Audien
cia.

<Krftve rumvr
Circula el rumor de que se pretende, suprimir 

por obra y gracia del partido liberal, la inviola
ble institución del Jurado en la Coruña, á cuyo 
efecto parece ser que el Gobierno pidió informe 
á la Audiencia.

Este rumor ha producido verdadera alarma 

en toda la región gallega, puesto que tal supre
sión la califican de injuria grave, con lo cual el 
Gobierno se propone inferir á la Coruha una 
nueva ofensa más.

Si llegan á confirmarse los rumores acerca de 
este punto, la cósa dará mucho qué hablar.

En el pueblo do Padrón se ha constituido una 
nueva Junta de defensa.

En el acto de la Constitución so pronunciaron 
enérgicos y patrióticos discursos, que fueron 
acogidos por los vecinos con verdadero entu
siasmo.

Sd asegura que el nueVO juez, si es que acep
ta el cárgó, que aún no se sabe fijamente, auxi
liará en lo que posible le sea, á la procesada 
Junta.

Ayór se verificó en el frontón de Deusto, en 
Bilbao, el anunciado partido de pelota entre los 
célebres pelotaris Portal y el Chiquito de Abun
do contra Irún y Tandil ero.

1.03 trenes llegaban á la precitada capital re
llenos de aficionados á esta4;lase de sport de las 
provincias vascas, y mpehos de Madrid.

Además de los diez rail duros apostados, ha
bíanse atravesado independientemente sumas 
enormes á favor de unos y otros.

El tiempo no correspondió á la animación que 
reinaba: presentóse bastante desapacible. Sin 
embargo de esto, en nada desmereció la r esta.

Fl UCNArtO
Cuando los cuatro combatientes pisaron la 

cancha, un estruendoso aplauso resonó en todo 
el frontón.

Portal y bl de Abando llevaban distintivo 
azul; Jrún y Tandilero rojo;

Una onza do oro lanzada al aire anunció que 
el partido comenzaba.. .

Irún toma el saque.” ’ ”
Al comenzar todos demostraban desenvoltura 

y grande confianza en sus facultades.
El momio salió por los azules, dándose 100, á 

F5 y 40 á 32.
El partido iba con escasa ventaja por parte de 

los azules-, hasta que éstos se apuntaron 30, 
mientras que la tablilla no marcaba más que 2 .i 
á los rojos.

Antes Irún había luchado heróicameute con
tra su competidor Portal en los medios y Tandi
lero boleaba las largas del Chiquito'de una ma
nera admirable; pero desde que los azules se 
pusieron en 3(», Irún aflojó notablemente, des
animándose mucho porque en jugadas decisivas 
la suerte se le mostraba adversa.

Entretanto, Portal, con sus terribles saques, 
su empuje poderoso, su inmensa bolea y ayuda
do convenientemente del Chiquito, aturdía á 
Tandilero, que aún luchaba con gran coraje.

El momio subía.
El dinero se (Atizaba 40 á S cdando'lOíázules 

se apuntaban 39-tantoS'pór 34 los rojoa.' '• '!
Se podía ya decir que el deaenlace estaba co

nocido.
No hubo enmienda. Ni Irún pudo desarrollar 

au juego, ni Tandilero sopfortar las largas def 
Chiquito,

En resumen, que cuando los azules llegaban 
al tanto 60, sólo 33 marcaba la tablilla á sus ad
versarios.

Quedaron, pues, vencedores Portal y el (Chi
quito, los cuales fueron sacados en hombros 
del frontón.

Otro
Se ha concertado para hoy otro desafio entre 

Portal y el Chiquito de Abando contra Pedrós y 
Gamborena.

Bipartido se verificará en el frontón de Deusto. 
Se han cruzado también grandes apuestas.

Murcia 3 (4‘55t.)
Los pueblos en los cuales se puede asegurar á 

ciencia cierta que ha habido motines hasta aho
ra, son: Cehegín, Bullas, P-Uego y Ricote,

Afirman algunas que en muchas poblaciones 
más han oeurrido desórdenes tarhaién, pero 
realmente no puede asegur?tr§e, primero por los 
PQcqs medios d9j3om,’aj5i^ción que algunos pue
blos tiengív^^^spuég por la reserva oonsiguien- 
íe que se guarda en los centros oficiales de esta 
capital.

Respecto al número de víctimas, el rumor que 
al parecer reviste más certeza es que hubo si a: 
te, si bien muchos aseguran que diez, "

En el pueblo de Pliegos ha originado. hi motín 
la instalación de los fielatos que np/éstaban el 
año anterior.

Los vecinos, en número d^Jo y armados de 
palos y piedras, se diri^pfén á la Casa consis
torial, gritando: ¡Ab^ ios consumos! ¡Muera el 
alcalde!

La guardia civil se apresuró á disolver la ma
nifestación, consiguiendo tan sólo ser apedreado 
por los amotinados, mujeres en su gran ma
yoría.

Después de esto, las amotinadas se entrega
ron á toda clase de desmanes, haciendo pedaci- 
tos, entre otras cosas, las . casillas de consumos 
recién instaladas.

Un pariente del arrendatario tuvo que huir á 
todo escape; d© lo contrario, quizás no lo hubie
ra pasado muy bien.

Los exaltados manifestantes se dirigieron á la 
carretera en construcción, y obligaron á los tra
bajadores á que secundaran el movimiento.

El arrendatario ha suspendido la cobranza, y 
solicitado dfil'Ayuntamiento la rescisión del con
trato.

El Municipio acordó consultar á la superio
ridad.

El alcalde ha recibido orden de suspender al 
Ayuntamiento.

Se ha nombrado otro nuevo, que ya ha toma
do posesión.

Fuerzas de la benemérita -han logrado resta-, 
blecer el orden.

El estado de los ánimos, no obstante, es vio
lentísimo, y se teme la reproducción del motín. 
—El Corresponsal.

Ayer promovieron desórdenes en la capital de 
Francia los estudiantes parisienses.

Un grupo compuesto de más de un millar de 
ellos so han reunido en la plaza de la Sorboná 
marchando al palacio de Borbón, cuyo edificio 
estaba custodiado por la polícin.

La verja había sido cerrada pára evitar que 
los manifestantes penetraran en el local.

Los estudiantes se han limitado á hacer algu
nas demostraciones, retirándose poco después.

Por la noche han hecho los estudiantes una 
nueva manifestación delante del palacio del Se
nado.

Despuee de proferir algunos gritos, los mani
festantes derribaron la garita del centinela.

El oficial de guardia dispuso la salida de al
gunos soldados, bastando esto para que los ma
nifestantes se retiraran sin que el incidente tu
viera más consecuencias.

Despues so dirigieron hacia el palacio de Jus
ticia contra cuyo edificio -arrojaron muchas 
piedras rompiendo todos lo.s cristales,

No contentos con esto cogieron ja bandera tri- 
calor de la prefectura de poRcia y la arrojaron 
al suelo.

la manifestación, las autoridades dispusieron 
que 300 agentes de policía dieran una carga pa
ra disolver á los revoltosos, consiguiéndose esto 
después de improbos esfuerzos.

Comentando estos sucesos el periódico Le Soir 
anuncia como cierta la dimisión del prefecto de 
policía S’*. Loze.

Añade que en el Consejo que celebrarán ma
ñana los ministros se tratará de este asunto y 
que es muy posible que el Sr. Loze sea nombra
do ministro plenipotenciario.

K a Gaceta
■ _ La de hoy publica entre otras las íiguientes 
disposiciones:

GOBERN.kCíÓN, —Real orden confirmando la 
suspensión del Ayuntamiento de Torrente i Va
lencia), decretada por’ el gobernador civil de la 
provincia.

- Otra disponiendo se despidan á lazareto su-, 
cío las procedencias de Nantes y Tolosa (Fran-' 
cia y las de Dejedadale ^Arabia), por haberse 
presentado el cólera en dichos puertos.

JEi palor ■
El que ayer se sintióTué verdaderamente te

rrible. La temperatura máxima en el Observato
rio fué de #9.8. La mínima fqé de

A las tres de la madrugada el termóm.etro 
marcaba 31.9.

He aquí otros datos de temperatura máxlina 
de ayer'en provincias:

Sevilla, 41,7.
Córdoba, 40,16.
^Alicante, 39,17.
San Sebastian, 29,15.
Escorial, 25,14.

fe r

»
1

El gobernador de Madrid ha deuogado el per
miso que solicitaron ayer va.'rióS dependientes 
de tahona para celebrar hoy uná reunión en eï 
teatro Romea.. . . .

Ta ps&atíva del gobernhdo^so funda.-en - que 
el referido teatro no ha sido reconocido por el 
arquitecto rúhnícipál, y se i g rio l'a si reúne,con
diciones dé seguridad para celebrar en él re- 
unibnes. -r». - ,

El precio de io came
Los carniceros del distrito del Hospicio han 

acordado expender la carne do primera con diez 
céntimos de aumento en kilo; la de segunda al 
mismo precio que antes, y la de tercera, con 
veinte céntimos de rebaja.*

JLod trlcgreiflata*
Algunos auxiliares permanentes de Telégra

fos, que son bachilleres, solicitaron del director 
general el pase á aspirantes, sin necesidad do 
examen, fundándose para ello en que tienen mu- 
choSx con brillantes notas, aprobadas las mate
rias del programa en establecimientos del Es
tado,

En el reglamento que se sometió en tiempo 
del Sr. Arrazola á la aprobación del Consejo de 
Estado, ya s© concedíá dicha gracia.

En el ifardlu Botánico
Parece que en vitta de que los Jardines del 

Buen Retiro permanecerán cerrados al público 
durante este verano, se hacen gestiones con ob
jeto de dar conciertos por la noche en el Jardín; 
Botánico.
'i Los patrocinadoras de esta idea s© proponen; 
destinar una parte de la recaudación que obten
gan á los pobres y Asilos de Madrid.

Hemos tenido ocasión de ver el album Que Pos 
republicanos de Cádiz dedican à la minona ’par
lamentaria de nuestro partido por su car .paña 
©n la célebre sesión permanente V

Este albura, de elegante tormn, y con
tiene miles do firmas, hj^ sido^entrag .«do al se
ñor Marenco.

l»a Kermsjtse
HasíA la una y media de la m’ adrugada per

manecieron en los Jardines las sf añoras encarga
das de la Kermesse, haciendo el. recuento de lo 
recaudado en la noche de ayec.

La concurrencia fué mñs viumerosa, si bien 
P’^^ctiva, puep no so recaudó más que 

15^084 pesetas, en que el, día anterior había 
ascendido, á 18,94/e.

tiora se verificaron las carreras do 
volQoipodop anunciadas, siendo extraordinaria
mente Aplaudidos los ciclistas.

K?Aos, después d© terminadas las carreras, se 
JRlbrtaron espléndidamente, adquiriendo flores, 
papeletas para la rifa y cigarros en abundancia.

El Tto-vivo hizo gran negocio.
Una joven tuvo la ocurrencia de hacer llevar 

un piano para dar más color y carácter á esto 
género de fiesta.

El Sr. Franco
Nuestro querido amigo D. Fernando Franco, 

que desde la fundación de El Liberal venía des
empeñando el cargo de administrador de dicho 
periódico, se ha separado del mismo para dedi
carse á otros trabajos.

B jB—

PROVINCIAS r fe

En una choza de La Granja se ha encontrado 
el esqueleto de un ser racional.

Con este motivo, son muchos los comentarios 
que se hacen en aquel punto.

El juzgado tiene conocimiento del hecho.
Carabineros y coatraba^diataw

En San Roque (Cádiz) ha habido en la pasada, 
noche una sangrienta lucha entre carabineros y 
contrabandistas.

Un carabinero que se hallaba vigilando fue» 
sorprendido por varios individuos, que le dispa
raron un tiro á boca de jarro, resultando herida 
de alguna gravedad.

Después do esto y de haberse apoderado dq 
tercerola del carabinero, huyeron.

En el lugar del suceso sólo se encontrab'im dos 
mochilas que contenían 4b kilos de tabanco.

Fuerzas de la Guardia civil y cjíirabineros 
persiguen á los contrabandistas.

Atrepello tie ana Viifia
El juez de Santo Domingo (Málaga) tuvo no

ticias ayer de que se había cometido un brutal 
atentado en el término de Campanillas, que 
pertenece á la jurisdicción de dicha autoridad, 
con una niña de corta edad.

Parece que eú un cortijo de aquella demarca
ción un individuo, para reprender á una niña,cu
ñada suya, que estaba íHorando, le propinó un 
fuerte puntapié en la región inginal, de cuyas 
resultas cayó al suelo la víctima, produciéndose 
al caer una contusión en la megilla izquierda.

Semejante agresión produjo á la infeliz niña, 
no solo algunas equimosis y contusiones, sino 
también una completa agresión en sus faculta
des orgánicafi.

El agresor ha sido reducido á prisión.
B-xlrav acaecía

Algunos vecinos de una casa de la calle de la • 
Lonja (en Valencia), pusieron ayer en conoci
miento do la autoridad que un anciano que en la . 
casa habitaba hacia cuatro días que no le ha
bían visto salir.

Abierta la habitación, so encontraron casi 
exánime al anciano, porque hacía cuatro días
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EL IDEAL.—Madrid i de Julio de 1893

NUEVOS PROFESORES

En los exámenes de reválida verificados en la 
Escuela Normal Central de Maestros, han obte
nido el título de profesores normales los señores 
giguientes; ■ -* j

I). José Antonio Fernandez de Molina, don 
Evaristo Larransi y Martínez, D. Galo Pinillos 
V Martin Romo, D. Luis Catas Delgado, D. An- 
¿el de la Vega y López, D. Telesforo Medina y 
García, D. Isidro Pérez Ponte,. D. Eduardo Segu
ra Fernández, D, Luis Torrado y Torrado, D. Je
naro Calatayud Bonmati, D. Luis Corral y Reig, 
D. José Ondaro Castro, D. Antonio Sandoval Vi
cente, D. Primitivo Peláz y Pérez, D. Nicasio 
Torcal y Chueca, D. Alfi-edo Plaza Martínez, don 
Fernando Quilez, D. Miguel Abad y Félix, don 
José González Ponte, D. Manuel Carrasco e Hi
dalgo, D. Lucas Arriba y Blasco, D. Francisco 
Larco Fernández, D. Mariano Villanueva y Gar
cía Cuerva, D. Bartolóme Fernández Bautista, 
p. Francisco de la Torre y Cobos, D, Roque Be
llido y Garcés, D. Angel Elorca, D. Ildefonso 
pelgsido Castiílar, D. Nicolás de Pablos «Sa
cristán, D. Emilio Roquero Vera, D. Joso Gal- 
tés y López, D. Felipe Pérez Cerrada, D. Juan 
Angel Catalán, D. Nicanor Clemente Calleja, 
D. Manuel Colombo Bastier, D. José Escamilla y 
Moreno, D. Juan Guevara Pleguezuelo, D. Ma- 
jiuel Martín Chacón, D. Manuel Reinoso Maes
tro, D. Enrique Marzo y Castro y D. Antonio 
Navarro y Vinuesa.

Han constituido el tribunal para dichos exá
menes los Sres. D. Jacinto Serrasí, D. Salvador 
Juan Pomoda y D. Salvador Jiménez Magán. 

ií im K
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Aespués de contestar aquél que no está enterado 
Ael asunto y de rectificar ambos señores, pídela 
palabra el Sr, Navarro Reverter.

Se extiende este señor en consideraciones so
bre la depreciación de la plata en España y dç 
sus causas, de la alarma que esto produce (en 
los ricos, y ruega al ministro de Hacienda que 
diga algo para calmar los espíritus intranquilos.

El Sr. Ruiz (D. Gustavo) apoya lo dicho por el 
anterior, y pide que so tomen urgentes medidas 
para evitar los males que puedan sobrevenir.

D. Germán, aunque reconoce la importancia 
de la cuestión, opina que aún no es Ilégado el 
caso de tomar medidas.

Rectifica D. Gustavo y rectifica también 
Reverter, que no satisfaciéndose con la res
puesta del Sr. Gamazo, alude al Osma, que re
presentó á España en la última conferencia in- 
iernacional monetaria de Bruselas.
^Rectifica el ministro de Hacienda, insistiendo 
en lo dicho, y el Sr. Sr. Osma pronuncia un dis
curso, motivado por la anterior alusión, el cual 
no podemos oir desde la tribuna; y sin más, se 
entra en la

osnsv DB día
Continúa el debate del presupuesto de Guerra, 

levantándose á hacer uso de la palabra, para 
alusiones, el Sr. Aznar. '

Cuando termina ésto orador, el Sr. Alfau em
pieza á consumit el segundo turno en contra de 
la totalidad.

3".
SENADO

ün kiosko, reducido á astillas, arde en medio 
iel puente de San Miguel.

Los agentes continúan dando cargas y los es
tudiantes las resisten con denuedo.

A la una do la madrugada siguen los desórde
nes. El número de estudiantes heridos debe ser 
grande. Hay ocho agentes heridos.

En la plaza de San Miguel varios agentes han 
sido desarmados por los estudiantes, resultando 
tres de aquellos heridos.

Paris 4.—Continúa reinando grande agita
ción en el barrio Latino. Los estudiantesse pro
ponen llevar á cabó nuevas manifoíAacioucs, y 
las autoridades han adoptado enérgicas moli
das para impedirlo.

ULTIMOS telegramas
{De ta Ayencia Fatiga}

la más importanle la de los señores presidente 
del Consejo y Mellado.

Respecto a los Sres. Gamazo y Maura nada se 
sabe, aunque se supone que persiste en la- mis
ma intransigente actitud.

Posible es que antes de concluir la tarde se 
desarrolle algún acontecimiento inesperado que 
produzca una crisis total.

\ Cómo empieza
mañana i\uq conducido ála Casa de so- 

coS)Co“respondiéMte,por los guardias deser
vicio, un joven comd do unos quince años, po
bremente vestido, que en la plaza de la Cebada 
ostentaba una soberana, fiapaíina.

A causa de encontrarse fuertemente conges
tionado, efecto del excesivo alcohol que tema en 
su cuerpo, no pudo contestar á las preguntas 
que se le hicieron, por cuyo motivo ignórase su 
^^Después de curado en la Casa de socorro, pasó 
cu grave estado al Hospital Provincial.

jAngeUto!
Una reforma

Ï1 gobernador civil Sr. Aguilera trata de lle
var á la práctica un proyecto de reforma en la 
vigilancia de los barrios extremos.

Este servicio se encomendara á la Guardia ci
vil, y ejercerán las funciones de delegados los ca
pitanes de compañía.

De este modo, las parejas de segundad y vi
gilancia que hacen servicio en et .ensanche, se 
reconcentrarán en el casco de la población.

Bi 9 <ie Jnllo
La Sociedad Filantrópica de Milicianos Nacio- 

paJes y Militares Veteranos celebrará á las diez 
de la mañana del día 7 de Julio del presente año, 
en la real iglesia de San Francisco el Grande, la 
función cívico-religiosa que todos los años dedi
ca á la memoria del triunfo obtenido en la glo
riosa lucha en igual día de 18^:2, y por el eterno 
descanso de las víctimas de los heroes de aquella 
jomada y de los socios que han fallecido des-

_ ___

PARLAMÊNTO
CONGRESO

A 16« fines abrdí3' sesión el marqués de Mós.tpÎobïda tí acta, los Sres. García, Crespo y 
N^arro Reverter apoyan proposiciones de ca
rreteras y ferrocarriles, que son tomadas en con- 
^^*El^^r°c'astell dirige un ruég» al Sr. Gamazo, 
acerca de la forma de celebrar «J®
bienes del Estado en la provincia de Teruel, y

A las tres y cuarto comenzó la sesión, bajo la 
presidencia del señor marqués de la Habana.

Después de aprobada el acta de la anterior, el 
Sr. García (D. Diego) propone la reforma de la 
ley do sargentos, á fin de que no absorban la to
talidad de los destinos de cuatro á seis mil 
reales.

A este propósito presenta una proposición de 
ley.

El Sr. Fabié dice que debe esperarse á saber la 
opinipn del Gobierno sobre este asunto.

El Sr. García (D. Diego) manifiesta que antes 
de presentar la proposición antedicha ha confe
renciado acerca de ella con el ministro de la 
Guerra.

El Sr. Moret aconseja que se tome en conside
ración la proposición.

Añade que el Gobierno, de acuerdo con los 
Cuerpos Colegisladores, reformará 1» ley de 
sargentos, respetando lo fundamental de la 
misma.

El Sr. Maluquer presenta una exposición de la 
Cámara de Comercio de Barcelona, pidiendo 
que se reformen los artículos 8, 11 y 20 de la ley 
de presupuestos.

El Sr. Cemborain España presenta una expo
sición de la Diputación provincial de Madrid.

Pide la palabra el Sr. Marcoartú, y nos apre
suramos á abandonar la tribuna. Los demás pe
riodistas hacen lo mismo.

Es que el Sr, Marcoartú es el cólera nostras 
del Senado, y hay que huir de él, 

motinTTeSdiantfs
Paris 3 (6‘38. Recibido el 4),—Uua-delogacióii 

de estudiantes fué recibida en el Palacio de la 
Cámara. Los manifestantes se retiraron de la 
verja mientras aquella conferenciaba.

Paris 3 (1D45 n. Recibido el 4).—Los desór
denes provocados por los estudiantes del barrio 
Latino, han tomado esto noóhe graves p ropor- 
ciones.

Dispersados los manifestantes de las inmedia
ciones de la Prefectura de policía promueven un 
gran alboroto en el boulevard de San Miguel, 
rompiendo los kioskos y los faroles.

En el Palacio dn Justicia no ha quedado un 
cristal sano, y en la Prefectura do policía los 
daños son de consideración. Se han hecho varias 
prisiones. . . .,

El prefecto de policía niega que haya dimitido.
París 4 (2,2B m.)—Continúa el motín.
Todos los faroles del boulevard de San Mi

guel, hasta el boulevard de San Germán, están 
en el suelo.

Dichas vías han quedado completamente á 
oscuras.

Buenos Aires 4.—El Gabiuete en masa ha 
presentado la dimisión.

El Presidente de la República incjmai á maña
na formar un Ministerio.

Si no lo consigue presentará ladimJsióu.
elliNtiCin íl

Oran 3.—El tribunal de esta ciudad ha con
denado á muerte á cinco indígenas que intenta
ron asesinar á un médico español fie la nldea de 
Mercier Lacambe.

Ua propííSlcíó ï'ir.ia
Paris 4.—Se crée que los presupuestos queda

rán aprobados antes de la fiesta del í4 de Julio, 
y que, por lo tanto, para dicha fecha se cerraráu 
las Cámaras.

Siendo así, no habrá tiempo material para 
que se discuta la proposición del Sr. Fraiu, que 
pide un recargo de derechos de aduanas para los 
vinos españoles.

ULTIMAS NOTAS
Una

Nuestros amigos los velocipedistas franceses 
han visitado esta tarde el Congreso, siendo ob
sequiados por el Sr. Sagasta (hijo).

Algunos diputados-se han permitido hacer 
observaciones sobre el traje que vestían los bi
ciclistas, Nosotros nada dirjnjos, pero, sí hare
mos constar que esas observaciones se avienen 
mal con la proverbial galantería castellana, y 
que los que las hacían se inclinabaa^no há mu
cho, sombréro en lúauo, eh üí salórrrtVconferen; 
ciás, ante ‘él Cosí que lucía sus pantorrillas y 
pasegba porlaCánlara con sombrero anchó ¡y 
alpargatas.

Afortunadamente, de esos rurales hay pocos, 
y los señores de Pcrrodil y Farmant siguen re
cibiendo pruebas inequívocas de afecto.

Hoy el Sr. D. Federico Bordallo Visodo, pre
sidente do Sala, jubilado, les ha remitido un 
magnífico cajón de tabacos para que los fumen 
á la salud de la unión de la raza latina.

En resumen, el viaje es un tuceés complet.
ILaf* alí-oimíew

Los diputados que representan regiones viní
colas se han reunido esta tarde con los antilla
nos, y bajo la presidencia del Sr. Romero Ro-' 
bledo, para acordar los medios necesarios áhn 
de dispens ar protección á los alcoholes y azú
cares ultramarinos, y lograr que éstos puedan 
consumirse en 1^ Península,

lia tarde política
La animación política ha continuado durante 

toda la tarde de hoy, y va en aumento al cerrar 
este número.

El lÍQ político so embrolla más á cada momen
to, y todo el mundo, incluso los ministeriales, re
conocen que las circunstancias y la situación es 
grave.

La crisis, lejos de estar conjurada, sigue la
tente y el Sr. Montero Ríos, según nos afirman, 
insiste en marcharse. El Sr, Sagasta continúa 
reservadísimo ó impenetrable,

Conferencias se han celebrado algunas, siendo

La crisis - repetitaos - se da por segura, y qui
zá se plantee mañana.

Tales son los rumores y las noticias que cir
culan por el Congreso al cerrar este número.

Y conste que no recargamos la nota pesimis
ta, porque hay quien dice que para pasado ma
ñana ya no serán Podar los liberales.

Los clipntado* pur UatalHñ»
Se reunen al cerrar este número para tratar 

asuntos regionales y nombrar la Comisión de 
que nos hemos ocupado días pasados.

*1 raua
Esta os la palabra que se aplica á la situación 

política por que atravesamos.
La animación aumenta por momentos de un 

modo extraordinario, y tan seguro se tiene que 
hay crisis, que por el salón de conferencias cir
culan una porción do candidaturas de uuovos 
Gobiernos.

El Sr. Mellado ha recibido el encargo del se
ñor Sagasta para explorar el ánimo de los indi
viduos de la minoría que están en la comisión 
de presupuestos, á fin de pasar la enmienda del 
Sr. Garnica.

El Sr. Montero Ríos hace cuestión de Gabine
te la aprobación de la citada enmienda.

El Sr. Gamazo se niega á transigir.
El pleito, pues, planteado ayer, sigue lo 

mismo.
Cotifercoria importante

Al cerrar este número, los Sres. Mellado, Ca
nalejas y Laserna, están celebrando, en uno de 
los pasillos del Congreso, uim larga conferencia, 
á la que se atribuye una grandísima impor
tancia.

Lo que sea sonará,
íj Mr, Sil vela

El Sr. D. Francisco Silvela celebró ayer una 
larga conferencia con la regente.

En Palacio se gestiona la unión de silvalistas 
y canovistas, para que pueda entrar en el Poder 
el partido conservador.

Parece que el Sr. Silvela so resiste á esra 
unión.

Z Un Lecíto &JUcalificable
Serian las nueve de la mañana del día 30 de 

Junio, cuando el niño de diez años de edad, Ma
cario Marante, que vive Relatores, 16, tercero, 
fué detenido por un enorme delito, ocasionando 
esta detención-grave disgusto á la familia del 
pequeñuelo,

Es el caso que el citaefó niño salió un momen- 
hO del colegio de la calle de Don Pedro, y con un 
pequeño tirador se entretuvo en arrobar chinas 
á los pájaros de los árboles inmediatos.
• No fué necesario más. Un agente de la secreta 
detuvo al niño,, lo llevó al gobierno civil y lo 
metió en un calabozo.

No paró aquí la hazaña del agente. Para jus
tificarla en lo posible, dijo que estaba el niño 
tirando piedras al real aicá:iar.

[Qno horror!
Per- último, aunque el niño suplicó que avisa

ran á sqs padres, los desalmados agentes del se
ñor Aguilera se negaron á ello, y allí, encerra
do en el calabozo, permaneció el infeliz desde 
las nueve y media de la mañana hasta la misma 
hora de la noche.

Si estos bárbaros atentados no se corrigen con 
inano fuerte, llegaremos al extremo de que sea 
imposible' salir á la calle, como único medio de 
defensa contra los agentes del señor gobernador 
civil de la provincia.
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SfMARIO. - Portada (en la cubierta), dibujo 
délos Sres. D. Cecilio Plá y D. José Arija.— 
Dos palabras (en la cubierta), por Felipe Porez. 
—•Avante', dibujo de D. Juan Martínez Abades. 
—Aniversarios históricos: 2 de Julio, 1714;. Na
ció Gluck; 1778, murió Rousseau, por Tello Te
llez.—La primera triple, por D. Mariano Pina y 
Domínguez.—Autógrafos. I, poesía de D. Ma
nuel del Palacio.—Los cinco sentidos (la vista), 
por Felipe Pérez.—Galantería barata, por D. Pe
dro Boúll.—Apuntes del natural: D. Federico 
Chueca, por. D. Alfredo Perea.-La recién casa
da ' monologuito ■, por D. Miguel Ramos Carrión. 
—Horrores de caja, por D. Eduardo de Palacio. 
—Marina, por D. Jote de Velilla.—Actualidades, 
por Ego. Menudencias; cuentos, versos, chara
das, enigmas, jeroglíficos, etc. —Cuestión do
méstica... pasada (en la cubierta), por V.— 
Anunciós.

Todos los artículos y poesías van perfectamen
te ilustrados con preciosos dibujos de los seño
res Campuzano, Perea, Cilla, Carcedo, Escudé, 
Staal, Hamman y otros notables artistas.

El tamaño del periódico es folio español, i lene 
16 páginas y cubierta de color.

El precio de cada número suelto, vélate» 
céniinaoM en toda España.

nxvnns cones

.5??®*****^®’’ ^®®2’.iran que raahana de
cididamente empiezap,ias funciones en e.ste tea
tro, donde so han necho las reformas exigidas 
por los arquitectos.

Mucho celebraremos que se con 6 rme la noti
cia, pues tenemos ganas de oir cantar bien.
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COMPARADA CON LA DHL DÍA ANTBRIOR

ULTIMOS PRECIOS

4 por 100 perpétue int. 
Id. fin de mea...........
4 por lOOperp, ext, c., 
4 por Î00 amortizable. 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Onba 1890. 
Banco de España.... 
O.* arrendataria taba. 
Paría 8 días vista... • 
Londres 8 díaa vista..

Día 8 Día 4 Diforc,*

68,50
68,55
76,40
77,20

100,70
37,10

261, fiO
16-',50

18,26
29,70

67,60
67,66
74,70 
77,00

106,75
97,10 

860,00 
160 95

19.00 
30,00

baja 1,00 
> 1,00 
> 0,70 
> 0,20

alza 0,C6
0,00 

baja 1,00 
alza U,45 

» 0,75 
> 0,30

PARIS 4,—Apertura da la Bolsa de hoy: 4 por 
100 exterior español, 62,06.-62,50—62,62 coa 
cupón.

LONDRES 4.—Apertura de la Bolsa de bey. 
4 por 100 exterior español 61,50—61,62 sin cupón.

Espectáculos para mañana
poío.—A laa nueva,—Via libre —¡Chateau

Margaux,—El titiriomudi.—El dúo de la 
Africana,

üa Gran Via
El núm. 1 de la Revista ilustrada que ha em

pezado á publicarse en Madrid el 2 del corriente 
mes, con aquel popularísimo título, dirigida por 
D. Felipe Perez, contiene muchos y muy nota
bles trabajos literarios y artísticos, como puede 
juzgarse por el siguiente.

a
ran circo <le Calón.—A las nueve.—
Una magnifica función en la que tomarán 

parte el valienie domador Marhimoi y Mille. Sen - 
doBva con bus cuatro hermosos leones; adomás to ■ 
marán parte los principales artistas de la Compa
ñía —Moda.

Sillas, 1,50 péselas.
Entrada general 60 céntimos. '

P
rlnalpe AlfonHO,—Alas nueve.—Alcalde 
Strassberg,— La espada de honor.

R
ecolctOM.—A las nueve.—Los baturros,

—Las invaso tes.—La madre del cordero.— 
Tiple Alianza.

LA NACIONAL.—Imp. á cargo de J. C. García. 
Calle de loa Caños, 1, bis.—1893.

Pensamientos^ Anécdotas
Y CHISTES

■III ■"

Había en cierta población de 
Andalucía un médico, que por 
DO sé qué ocurrencia fatal, per
dió en su juventud la campani
lla del paladar; y al salir un 
día de su casa, halló una pobre 
jitana, que le esperaba para 
consultarle sobre una enferme
dad que padecía. El doctor, que 
iba de prisa, la manifestó que . 
310 podía oirla entonces, dioión- 
dola volviese à otra hera, y si- 
guió adelante: entonces la jita
na, un tanto ofendida, le dijo 
con el acneto gracioso que es 
peculiar à las de su raza:

—Vaya usted con Dios, don 
José, que se parece usted toito 
al santóleo.

Picado da la curiosidad el 
módico al oir aquella compara
ción, volvió atrás, y la pre
guntó:

—Oye, indina, ¿en qué me 
“parazco yo aleaütñleoí’ ’

—¡Toma! le contestó la jita
na, en que sale usted siempre 
sin campanilla.

Hallándose puso un jitono . 
por haber hurtado una esoope 
ta, oyó que declarando otro, á 
quien hacían cargo de la mala 
procedencia de una yegua que 
habían encontrado en su poder, 
dijo que el animal era suyo y 
podía asegurarlo, porque lo ha
bía criado en casa desde que era 
potranca; declaración que com
prendió el jitano por ciertas 
expresiones que hubo de soltar 
el escribano, que favorecía mu
cho al de la yegua. Y en tal in
teligencia, cuando tocó á él su 
turno para declarar, pregunta
do sobre el hurto de la escope
ta, dijo muy formal y satis
fecho:

—Poro, señor juez, pa qué 
había yo de robar la escopeta, 
siendo mía; como la probeoiHa 
la he criado en casa desde que 
era pistola chiquita.
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ésta, vióse obligado el daque á aislarse 
cada día más.

En sus frecuentes viajes á Inglaterra, 
contrajo amistad con el príncipe de Galles, 
heredero del truno, que tenia por amigos 
ó todos los que eran enemigos de su pa
dre, y que, jugando con la sedición y 
deshonrándose contrayendo deudas y ha
ciendo gala de los mayores escándalos, 
llevaba mucho más allá de lo que es 
permitido á la javentad, aquellas pasío- 
nes que tienen los príncipes por los ca
ballos, por el lujo de la mesa, por el juego 
y por las mujeres.

Sunriéudose aquel príncipe al oir los 
discursos tribauicios de Fox, de Sheridan 
y de Burke, preludiaba el ejercicio del 
Poder real con toda la audacia de un hijo 
desobediente y un ciudadano faccioso.

De esto modo adquirió el duque de Or - 
leans el gasto por la libertad on la vida 
licenoiosa que llevó en Londres.

Acompañáronlo á su vuelta á Francia j 
el hábito de insolentarse con la corte, el 
gusto por las agitaciones populares, el 
desprecio de su rango y la familiaridad 3 
con el pueblo. |

Desterró do su casa la etiqueta, y vivió 
desde entonces como ua particular, usan
do en público y en secreto aquel sencillo 
traje que, quitando á la nobleza francesa 
BU uniformo y acercando tolas las condi
ciones, destruía ya entre los ciudadanos 
la diferencia que hacía anteriormente que 
Be conociese eu el modo de vestir la clase 
á qao uno pertenecía en la sociedad. 

Dedicado oxclusivamente el duque á | 
restablecer su fortuna, bastante eu doca- 
denoia á la sazón, edificó el Palacio 
Real.

Convirtió los nobles y espaciosos jardi
nes de su antiguo palacio en un lujoso 
mercado, destinado de día al tráfico co
mercial, y por las noches á toda especie 
de juegos y disoluciones.

Verdadera sentina do viciosedificada en 
©1 centro de la capital, y obra de especu
lación que las antiguas costumbres no 

perdonaron jamás á este príncipe, íaoBe 
convirtiendo poco á poco aquel soberbio 
edificio en el foro de los ociosos del pae 
blo parisiense, para transformarse may 
en breve en eana de la Revolación.

Esta marchaba á pasos agigantados.
El príncipe la esperaba sumido en la 

ociosidad, como si la libertad no íaese 
sinó una favorita más.

Entre tanto, el odio manifiesto qae todo 
el mundo sabía que profesaba á la corte 
habia hecho, como es may natural, que 
todos los que deseaban el trastorno de sus 
antiguas institaciones rodeasen á este 
príncipe.

El Palacio Real faé el centro elegante 
de una conspiración, que se celebraba á 
puertas abiertas para formar el Gobierno.

La filosofía del siglo se hallaba allí re> 
unida á la política y á la literatura, y 
aquel palacio era el de la opinión.

Buffón iba constantemente á pasar en 
él las últimas noches de su vida; Rousseau 
recibía á lo lejos el único culto ^ue su 
altiva susceptibilidad podía recibir de loa 
príncipe»; Franklin y los republicanos de 
América, Gibbón y los oradores de la 
oposición inglesa, Grimm y los filósofos 
alemanes, Diderot, Sieyes, Sillery, La- 
clós, Suard, Florian, Raynal, La Harpe, 
y finalmente, todos los hambres pensado
res y todos los escritores que presentían 
el nuevo espíritu, se encontraban allí re
unidos con los artistas y sabios más céle 
bres de la époea.

El mismo Voltaire, proscripto de Ver- 
Bailes por los respetos humanos de una 
corte que adoraba su genio, fué también 
á parar á él en su último viaje.

El príncipe le presentó sus hijos, de los 
cuales uno llegó á reinar en Francia.

El filósofo moribundo los bendijo, como 
á los de Franklin, en nombre de la razón 
y de la libertad.

Esto no es decir que aquel príncipe 
gustase apasionadamente de los letras, ni 
Be dedicase á cultivar el pensamiento: se 
habia dedicado demasiado á los goces ma*

Lob jefes de los amotiaados hicieron 
desfilar entoncefl aquella horda sanguina
ria por encima del cuerpo del alcalde, em
papando BUS piés en aquella sangre.

Después salieron de la.oiadad batiendo 
marcha, y fueron á embriagarse, á pasar 
la noche en las tabernas de los arra
bales.

La tasación de los granos, motivo apa
rente de aquella sedición, faé olvidada 
con la embriaguez del triunfo.

No hube saqueo, bien porque la sed de 
sangre satisfecha hiciese olvidar al pueblo 
el hambre, bien porque semejante hambre 
no fuese Binó un pretexto para cometer 
ososioatos.

II

Mientras todo se venía abaje cerca y 
lejos del trono, un hombro célebre por la 
gran parte que se le atribuía en la ruina 
general trató de reconciliarse con el rey.

Éste era Luis Felipe José,
Orleans, primer príncipe de la sangre.

No me atrevo á juzgar á esto príncipe, 
ante el cual se ha detenido la hbtoria 
hasta aquí, sin atreverse á designar el lu 
gar que Ie corresponde en todos estos 
sucesos.

Enigma para sí mismo, ha continuado 
Biendo un enigma para la posteridad.

El verdadero móvil de este enigma, 
¿faé la ambición ó el patriotismo?

¿Faé debilidad ó el espirita de sedi
ción?

Los hechos lo dirán.
La opinión pública tiene sos preocupa- 

oiones.
Asombrada por la inmensidad de la 

obra qae lleva à cabo; aturdida, por de
cirlo así, con la rapidez del movimiento 
qae arrastra tras sí todas las cosas, no 
puede creer que un conjunto de causas 
naturales, combinadas por la Providencia 
con el advenimiento de ciertas ideas que 

se apoderan del espíritu humano y aaxi - 
liadas por la ooinoidenoia de las épocas, 
pueda producir por sí sólo conmociones 
tan terribles,

Ella busca en las cansas sobrenatura
les, y hasta llega à achacar á la fatalidad 
anea sucesos qae no puede comprender; 
Be complace en imaginar que hay en todo 
esto una cansa oculta que obra misterio - 
sámente, y que tiene poder suficiente para 
hacer surgir, de un sitio ignorado de to
dos, los hombros y loa aoonteoimientoa.

En una palabra, ella toma toda Revo 
lución por una conjuración, y si ao en
cuentra en el principio ó en el medio de 
laa grandes crisis con un hombre impor
tante á cuyos intereses particulares pueda 
atribuirse una gran influencia en aque
llos BuceaoB, no titubea en aaponerle autor 

. de todos ellos, ni en atribuirle la parte 
I principal en el nuevo cambio que ae veri- 
’ fica, así como también toda la grandeza ó 
t pequefiez de la idea que trata de ponerse
I en planta; de suerte que, dichoso ó des - 

graciado, inocente ó culpable, ó le cubre 
duque de de gloria, ó carga sobre él toda la respon -

I fiabilidad de lea hechoa, cubriendo de 
í oprobio BU nombro y su memoria.
I Tal faé, por espacio de cincaenta años 

la Buerte del daqae do Orleans.
I Es una tradición histórica en loa pne- 
Íbloa,desde la máa remota antigüedad, que 

el trono desgasta laa razaa reales, y que 
mientras las ramas primogénitas se ener
van con la peaesión del imperio, las que 
lea sigHon se fortifican y engrandecen por 
la ambición que tienen de elevarse, y 
porque, más inmediatas al pueblo, respi
ran un aire menos corrompido que el de 
laa Cortea.

Aaí, en tanto que el derecho da el po - 
der á loa primogénitoa, los pueblos conce
den la popularidad á loa hijos segundos 
de lea reyes.

Este fenómeno de una familia más 
faerte y más popular que la reinante, 
oreciondo al lado del trono y afectando á 
la vista de la nación una rivalidad peli-
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_ puBlica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución fiancera, la famosa obra del insigne UMARTITI g, titulada LOS GIRONDINOS.’

Para conservar la salud y curar las enfermedades 
ÁQUAS MINBKAEa NATURALKS DH

BAZAR IBO
18, SAN BERNARDO, 18

SódicasHiposuljltadas, Base purnanfe « 
NaO, SO 103 HO grados ^7. Depuraiioa NaS grados 00,499.

ÜNIOAS EN SU ESPECIE g
A TODOS INTERESA SABER I

0*0 no existen otros aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña. É í 
2. Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas a 

purgantes en explotación que el de C? rabaña. g <
8. Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogí- 

das en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos. K &
A Que en el manantial de CaraJjaüa todo es público y todo el mundo I I 

puede comprobarlo ÿ tomar el agua al nacer. *
El m^ seguro y eficaz medícame to actual, de uso á domicilio en be

bida y lavatorio.
Purgantes, Depurativasf Á.niib¿, osas, Antiherpéticas, Antiescrofu- 

y ArUtstfilúteas. Declarada'- por la .Ciencia Médica como regular H f 
rlzadorM de 1m funciones digestiva y regeneradoras de toda economía I 
y organismo» Son el mayor depurati o de la sangre alterada por loa hu- B 
mores ó virus en general. o x- »

viaje malillas, btules, sacos de mano, 
ui.ciíe eí ¿e correas y demás 
artículos piTt-uiu iautes á este ramo, 
gran surtido, precios muy baratos.

fúmeria de hü« marcas más acredita
das, gran anrtídó en toda clase de ar
tículos; nue-'ti^a algua de Colonia es in
mejorable, a i pesetas el litro; frascos 
desde 0,5 * Cónti nios.

dades eu bisuteri* de oro, plata y don- 
‘ blé, grandeá-hurtldos. •
, JTCr^üEJ

¿ J' tes, grandioso surtido; muchas nove- 
V |. dadas y precio^milyXwratos.

i LA SALUD X L CUERPO
R IXTXaiOB T HXTBKIOR
P a -PPinión favorable médica universal, con 30 grandes premios. 10 me- 

dallas de oro y 8 diplomae de honor.
Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 

Europa, América, Asia,- Africa y Ooceanía.
Depósito general por mayor, K. J. Chávarri —87, Atocho, 87—Madrid,

b6d; d»^ nuestra fabricación; gran ex- 
• pbsioióúpveStñdós y donados, con 
oabeeas ínrrompibles y de biacuyt; 
precios oomo febricahteé; expedicio
nes á provincias con grandes des-

' cuentos.

tone?, mp,gnlíj(Oo surtido y de novedad 
desde nu^ipesetu en adelante. ■

. marinai'frescas: j oroión para un baño 
cincuenta céotip oe.

, TENDEROS a liDolenni . Hole do pise
UN ÓÁLCULO Inútil será ofrecer menos ni valerse 1' X X X-Z.X X > K_z v-X

de .corredores. * . Ahora, que se aproxima là é Coca do colocar las esteras de verancj creemos
También hace falta buon encargado. ’útílháéer un pequeño oalCUlosotire los veut"'- hí--— •.
Kazóu: Sr. Coduras, Encomienda, 4, ? La duraoióii del uno cómó del otro,'as

rlhg VO TI 4-a /tTiVTZi A1Y1 Yl/i' A -n A a..

as esteras de Varann, creemos 
a ventajas del Linoléum y Hule de piso, ¡

, , , Ss de diez ú quinóe años, según la paifdad,
¿ durante cuyo tiempo no nácesitanios eatérar uí desesterar^ lo que .mgàÀMoàjmix 

e^wO^TfAV OTirp'W rnirprmA tm i ahorró da 10 pesetas anua íes. Rekull^dof en diez à quince, años, por éste oqut, 
Ks U í I ahorradlos loo á 4ú póseUs; lo qúe npa oostóel Linoleum. Pero

' S? l^paña Uní- ¡ no eg esta la mayor economía. Esta se consigue porque en loa di«aTlúinw
■Xa r años Umpoco hay que renov¿r ermatLeriai,nüentrl6 11 estera

¡ .2!¡í«s¡±sk-,-¡^

A,So ídem; extya, 2,75. Jaropes y 
¿ Agraz, clase especial, coJuprada en la 
casa, á,l,20 el litro completo, trayendo 
envase.

»

^1 ^Desconfiad de los farsantes) 
^jrariMlUDE DKOtíüEKÍA AL 
Wl por menor. El rep ¿-to de licon
tribución para el próximo año ecOnó-': 
mico, se halla expuesto á, los iiitetesa- 
dó^ en la calle.del Clavel, núm. 4, dro
guería; hasta el diá, 7 del cOYrieute; y 
à^'laÿ nueve dó,la noche 'endrá lugar 
el joicio de agravios en pl Círculo de 
la Unión mercantil.

Admite ; X bue
na planch idora 
Abada, 3.

i' mos'gastado tres ó cuatro veces el coste 4«! .material;,.coa el Li^okuih upa'I 
I Vex, guardándonos en el bolsillo Ío-Lqua Jhabiaaws de gastar en el mqleá^ 
1 tero. Es preciso reconocer, en presencia do estos datos, que la aJíombrfL 
j Corcho (Linoleum) merece la pi';bfeLrBpaia._d«Á pAl¿ÍQÓ, yiS^j de^V^eoerán i^ 

temores, de ai^qnas personas que.uo se deoidftn.àotÇ’lbrxr suj^habitapionaSzCM 
Linoleum en la creencia-de que les cuesta más que la ester a,^ cuando an r®¿Ii-

. dad se hace una considerable ectpnomia. No necesiLiÆeaiMlnsmrir^n las demás 
ventajas del Linoleum, la facjliS^d con que se.limpia’ sU? elógáútsí dibujos que. 
iraitan.la alfombra, el mo?áioo, etç?, sft ’téní^erá’turá'siempre îgnàl/ sü Imper-^ 
meabilidad, y por consiguientei.ó. js áltariáente hígiéúioá’s ouáií&dea; racouoci-- 
das por la ci moi a. El Linoleum < de primera utjSdad ea comedéréSi antesalas., 
pasillos, oficinas, tiendas^ onarfcoí'de bañe; eeoi . . .

Finías al por mayor solamente, CABBÓN, 2, DEPÓSITO,-

fLLÁ^
Esta preparación obtiene oa>14 día mayor óxlto por aus exaeleniea. coalIdA; 

des para'combàtii^lWs fidrAóres fisrmélicos y sifiliticQS^ comezones de la pié^ 
erufici-ones, granos, diviesos y c.t^t^^^ aft^ccionea,depand^u ¿q la crasitud ds 

, Su uso se ha geaer.ili.r:^^ó fahtó, iaA,ÚÓy,dtV?.e.tqmá’una sim
ple bebida de refreiooa-quq á -to l iis oquvÎbiÇ^.y'à nA.Le perjudua.’ “ 

MADRID. Fiw-màJia RORRELL HERUÁlVO^i
? Puerta del Sol, núm. 6

LA EQIJWAB' OUI ÎÎSTRÏBIA
DE - :

TOMAS. .TKEVMANO
X-SAN FELIPE- NERI—1

Gran surtido en géneros del reino y extranjeros.
Casa especial en el corte de pantalones, trajes de curro y 

ropa de torear.
Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Eicposición de sastres de íSls l
X—SAN FELIPE NERI—X
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groes con aquóly ge verificaba desde la 
muerte de Luía XIV en Is casa de 
Orleans.!

Si esta «ituacióQ equívoca daba ó los 
prínoiperdeesta familia algunas virtu
des, dábalos también vicios tan grandes 
pomo aquéllas,

Mis ínteKgeirtoB'y más ambiciosos que 
los hijos del rey, eran también más ac
tivos.

La sujeción misma en que Ies tenía la 
política de la casa reinante condenaba su 
pensamiento ó au valor áia inacción, y 
les forzaba á gastar en los 'desórdenes ó ■ 
©n la molicie Jas facnltades naturales y 
los inmenso» bienes-de -los cuales no les 
era permitido hacer otro uso.

Demasiado grandes para oiadadanos/ y 
demasiado peligPûsog para óolooarlos á la 
eabeza de los ejÓrciWs ó de los negocios 
del Estado, no hallaban un puesto que les 
conviniese ni en el pueblo ni en la corte; 
así es que trataban de conquistarlo en la 
opinión del pueblo.

El regento/hombre superior, degradado 
por lo subalterno do su papel y por lo 
mucho que éste duró,^ había sido el ejem - 
pío más palpable do las virtudfes y vicios 
de la sangre de Orleans^

Había perdido el mando del ©jéreito de 
Italia por el desastre de Turíu, cuya fal- [ 
la, sin embargo, no debía recaer so- | 
bio él. I

Más tardo había sido llamado de Espa- I 
fia por haber intentado, favorecido por f 
BUS victorias, suplantar allí á Felipe V. I

Despues del regerntO) algunos do aquo- | 
líos príncipes, dotados como él do un va - I 
lor y de un talento naturales, habían in- | 
tentado la^loria de las grandes acciones | 
de sus primeros años. I

.Antes de tiempo habían vuelto ó su- | 
mergírae en la obscuridad, y se habían * 
entregado sin freno á todos loe placeres, ó í 
por el contrario, eoAabíaodedioado úoi- ¡ 
camente é ejercicios piadosos. |

Poro en cuanto había brillado por cual- : 
quier motivo el nómbre do alguno de los '

CONSULTORIO 
MBD1Ç0--QUIRÚRGICO INTERNACIONAL 

Permanente de ocho de la mañana á siete de la tarde: los días 
festivos soÍ j hasta las doce.

1, ARENAL, 1
' —i- ■ X ■

Dada la gran oononrrenoía de enfermos que diariamente as id ten à lae dífe- 
reutea oliuieaa e qafe Centró X^dioo Quirúrgico, y siendo tanibíón grande el 
número de pacientea'que sufren eufermedadea adyuiridaa ea los países tropi- 
cátle:!, nós hemos.yiatQ obligados.à croar ina nueva clínica dedicada ex,elusiva
mente A-iacn'raciól} de lar mismas, tales co*ao pátud^rs-no, dise?iíeria, in far ios 
del Tiigad^^del bázo^ catarros g asiró intestinales, lepra y sijlHs de lósebí 
nos y de ios áfvbes, tratada-^ por úu módico óspeoiálista que' ha p3rii;aD<GÍdQ 
lurgo e ! fiquellospaiseâ^^exîluàivfiinent? dedicado al estudio de di cuas 

-enf^irmMiades. EsircoUafflfca-estará abierta todos los días de cuatro á seis de la 
l »rdrt. Los e:;f i mos de provincia pueden consultar para cualquier clase de en- 

-fertneiad, por-rtra,'mandando cinco pesetas en le'tra de fácil cobro, al Di
rector dei Cú;.s'aitorio.

Orleau^ so había tenido cuidado de con
denarle á la obsenridad.

Estos príncipes 405100 nee&Barlúm'ento 
transmitinie con Bus tradicionos de'', fami
lia lo impaciencia per que se verificase nú 
cambio en el Gobierno, que les permitiese 
ser verdafleramente grandós: -

Lu» Felipe José,- duque do Oleanr,- 
habia nacido precisamente en mna época 
en qao su rango, su fortuno y su carábte#* 
debían arrojarlo en medio do la corriente 

‘de las'Btfevas ideasque sus 'pasiones de 
-familia']© mandaban favorecer, y nha vex 
‘arrastrado por ella, le era imposible' deto-^ 
inerse ya en otra parte que no fuese el 
^rono ó el cadalso.

Este príncipe tenía véinte años cuando 
se presentaron los primeros síntomas de 
la Revolución.

Era'robusto^ oonio lo son loé de bu raza.-
Su estatura esbelta, su actitud firmé, 

BU rostro risuefio,- su mirada brillante, 
«US miembros muy flexibles por haberse 
dedicado desde muy niño á ejercitar las 
fuerzas corporales y manejar con destreza 
un caballo, ejercicio que es el pedestal de 
los príncipes.

Familiar en su trato, aunque sin brije- 
za, de elocución fáfeíl, valiente, liberal 
hasta la prodigalidad par.a alentar las ar> 
tos, esta especie de disipación, que ■nó'era- 
Bino el luje'de la edad, le deáigo'aba ya 
desde muy joven á eer el ídolo dobpuoblo.

Su favor le embripg&ba, y fué extin
guiendo poco á poco BU buen sentido na
tural.

El amor del pueblo le- pareció na» 
venganza del.olvido humillante en que le 
dejaba la corte.

Este príncipe-desafiaba en su- íntérier' 
al »ey de Veraalles, porque conocía quo él 
era el rey de París.

Se había casado con una princesa de ' 
una raza amada también dol pueblo, hija 
del duque de Pethievre.

Hermosa, amable y virtuosa, llevó en 
dote á BU marido, andando el tiempo, ade* 
más de la iemeusa fortuna de su padre, la

í
S

Ezíjase en cada frasco la firing y rúbrica de Borrell hermanos,

O
Agua higiénica para. oahalío y

It barba: la mejor y m^ bsrata, çüi nitra
to qe plata ni aus^MÍa ubciya, ae^n com» 

; prupba gu anSligIg. Destinameg J.OOO peg«- 
: tas al que demuestre que en. nuMjaro pre

parado, existe dicho náetok Evita-las enfer- 
mjBqadeg del cuero cabelludo, no mancha 
Ig p|«l ni U ropo? Usase con, la mano_ó eg- 

poiyiía. Precio del frasco,/3‘50 ,Dag&iaa., Unícó depósito en ílgr 
arid: M. Macían, Caballero'do Q^acUt ^ y:3S, cn&»suq1o.

en lagprlncl^eg pérfuDÛarlàs y pelaaueriaá.
S.X*5>»TâCrçîN A PROVíNClA»^ ‘

«DBKO DS cuenta^ Y CREDÏ- s üf. «líHWtTANV 
tos. ^Eí antiguó agentó de nego^ f UiihvJ.1 Vl uhU .

cios en Madrid, D. MauricioSaa Mat- j EipO® ÿ 1 6
enoa-rgái^ose de dicha ges- i Almuerzos, 10 rs.; comidas. 3 pese-

-«a- qtte-btócIíenleS-Máii das- fWycbñas 1'50 de 11 á 2 noche Tóde 
embolsos.—Gloiueta de Bilbao, 6. | servicio superior.

LOS'GIRONDINOS

clientela dé consideración, de favor públi
co y de respeto general que había en 
Franela po^ su caSa.

El primer acto político del duque de 
Orléans fué una resistencia osada á la 
voluntad de la corte en la época del des - 
fierro de los Parlamentos.

Desterrado él también á Gu castillo de 
Villeís-Oottérets, acompañóle allí el inte
rés que tenía ol puehlo por él.

LoB aplausos de Francia le hicieron 
único la desgracia en que había caído en 
la corte.

Creyó eompremder lo que era el papel 
de ciudadanoen un país libre, y aspiró 4 
él, olvidando eoñ demasiada facilidad, en 
medio dé la atmósfera do adulación que 
le rodeaba, que no solamente se llega á 
ser gran ciudadano complaciendo al pue
blo, sino que es necesario saber servirle, 
defenderle y muchas veces también re- 
Bistirloí
^Vuelto áParís, quiso reunir el presti
gio déla gloría de las armas á las coronas 
cívicas con que ya se decoraba bu nombre.

Solicitó entonces dé la corte la digni
dad do^ gran almirante de Francia, que le 
pertenecía desde la muerte do su suegro el 
duque de Penthíevre.

Sn petición fué desechada,
Etftonces se embarcó como simple vo- 

luntárío á bordo dé la escuadra mandada 
por el conde de Orvilliers, y se encontró 
en el cómbate naval de Ouessant el 27 de 
Julio de Ï778.

Las consecuencias de aquel cómbate, 
en que la viatoria quedó ¡udecÍBa por una 
falsá maniobra, fueron imputadas á la de
bilidad del duque de Orleans, que, según 
decían, había impedido que se persiguie
se al enemigo con toda la actividad que 
hubiera podido hacerse.

Estos rumores deshonrosos, inventados 
y propagados por el odio que la corte le 
tenia, agriaron los resentimientos del jo
ven príncipe, pero no pudieron hacer du
dar de BU valor.

Las pruebas que dió de él le llevaron

.ÉL 

hasta póner en práctica ciertos caprichos 
indignos de bu rango.

Uno de éstos füó lanzarse en Sairit- 
Cloud en el primer globo que ha llevado 
viajeros por el espacio.

' La calumnia no le abandonó en este 
viaje aerostático, y muy pronto sC esparció 
el rumor de que había agujereado el glo
bo con la punta de eu^espada para forzar 
á BUS compañeros de viaje á bajar á tier
ra cuanto antes.

Entáblase entre la corte y él nna lucha 
no interrumpida, audaz por nna parte y 
denigrante por otra.

El rey le trataba, sin embargo, con la 
indulgencia'con que trata siempre la vir
tud las ligerezas do la juventud.

El conde de Artois le escogía por com
pañero perpétuo de bus galanteos.

La reina, que amaba al conde de Ar
tois, temía que bu cuñado so contagiase 
con un trato tan frecuente é íntimo con el 
duque de Orleans, que entóneos no pensa
ba en otra cosa que en satisfacer sub pa
siones amorosas, entregándose á la más 

‘torpe disolución.
María Anton iota temía á la Voz en 

aquel joven príncipe al favorito del puo- 
,blo y al corruptor del conde de Artois.
‘ Ella hizo que el rey comprase ©1 casti
llo casi regio dé Saint-Cloud, palacio 

‘preferidó por el duque do Orloana para 
hacer de él su morada.

Multitud de insinuaciones infames con
tra sus costumbres, circulaban sin ce
sar, bajo un carácter confidencial, entro 
todos los señores do la corte.

So le acosó de haber hecho envenenar,’ 
Saliéndose para ello de las gentes de su 
servicio, á su cuñado oí príncipe do 
Lambollo, debilitándole antesen continuas 
orgías, con la mira de heredar él solo 
los inmensos bienes do la casa de Pen- 
Ihievre.

Este crimen no era sino una invención 
gratuita del odio que la corte le profe
saba.

Perseguido así por la animoeidad do

Hallábase una señorita muy 
remilgada de rodillas en la 
iglesia, y detrás una j¡tana arre
llanada en el suelo: quiso aqué
lla sentara©, y al ir á ejecutar
lo,- se le escapó involuntaria
mente una pluma; ÿ oyendo el 
ruido la jitan», dijo á media 
voz, volviéndose á los circuns
tantes:

—¡Vaya, y qué aseada es la 
señorita, que sopla el suelo para 
seutarael

Dijo un caballero á su criado, 
gallego, que'tenía que ir al co
rreo á. echar las cartas que ha
llaría sobre là mesa del deaç>a- 
chó; y el outfé laséomói/y sin 
hacer caso de que aún ño tenían 
puestos los sobres, las puso 
el buzón. CnandóLeL amo «e En
teró de tal bestiaJldad, 1© reñía 
dioiéudple:

- Pero, demonio de hQ«xbré, 
¿no viste que las cartas estaban f 
abiertas y sin los sobres? '

—Sí señor, le oónteató.
—Pues entonces, ¿cómo las 

llevaste ol correo?
—Purque yo pensó,señor, que 

el non habérselos puesta era 
porque non quería que sesenta- 
rasen en el correa de quiénes 
eran 'las personas á que usted 
las escribía.

Iba por la calle un loco, y 
viendo veair hacia él un indi
viduo (le «sos que suelen entu
siasmarse ó ir hablando solos, 
parándose delante, y poniéndo
le las manos sobre los hombros, 
le dijo, sacándole de su distrac
ción:

—Compañero, así empecé yo: 
con que siga usted, que’no lleva 
mal camino:—y volviéndole la 
espalda, le dejé, admirando la 
oportunidad de la advertencia.
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